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Resumen 

 

 

La violencia que surge dentro del entorno familiar ocasiona afecciones que 

marcan la vida de las víctimas, que en la mayoría de los casos son mujeres y niños. Son 

numerosos los estudios que ponen en evidencia las afecciones a las víctimas directas, pero 

se pasa por alto los victimarios indirectos que, de acuerdo al contexto son los hijos 

generalmente. Existe evidencia sobre las secuelas de la violencia sufrida en una corta 

edad, que van desde daños físicos hasta psicológicos afectando a la calidad de vida en la 

etapa adulta. Una realidad que está presente en los contextos cercanos, y que marcan la 

vida de muchas personas; es por esta razón que se eligió este tema de estudio. El mismo 

que parte de una investigación bibliográfica con un enfoque cualitativo. Se analizaron un 

gran número de bases de datos, y se eligieron 41 publicaciones, las mismas que 

respondían a realidades latinoamericanas.  

Las publicaciones estudiadas en este análisis bibliográfico hacen referencia a una 

muestra de 3164 niños, que luego de su estudio se desprenden los siguientes datos: en 

afectaciones cognitivas-conductuales, psicológicas y psicosociales como consecuencia de 

la violencia. Encontrando problemas conductuales del 22% de niños, quienes presentaban 

conductas disruptivas, hiperactividad, aislamiento, tardanza en el desarrollo intelectual; 

en el 13,50% de niños se encontraron problemas psicológicos, tales como: cuadros 

severos de ansiedad, depresión y pensamientos negativos. Problemas de interrelación y 

otras características psicosociales se encontraron en 63% de niños, quienes presentaron 

dificultad de interacción con sus pares y con su contexto de origen. Situaciones 

preocupantes que deben ser prevenidas o identificadas tempranamente con el fin de evitar 

agravantes que podrían ser trasmitidos de generación en generación.  

 

Palabras clave: violencia intrafamiliar, infantiles, cognitivas, conductuales, psicológicas, 

psicosociales.  
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Introducción 

 

 

La Violencia Familiar (VF) es una problemática que se manifiesta en diversas 

formas, desde la agresión psicológica hasta el maltrato físico y sexual, que se desencadena 

en una diversidad de afectaciones tras los daños irreparables a la integridad, intimidad y 

vulneración de la dignidad como seres humanos. Según Acebo, González, Núñez y 

Chávez (2018), la violencia desplegada en el interior del hogar familiar deja de ser un 

tema privado y se convierte en una problemática pública, en donde la mayoría de los casos 

los sujetos vulnerables son las mujeres y los niños.  

Según datos del Organismo Mundial de la Salud (Organización Mundial de Salud 

2020), en la etapa infantil la VF implica problemas de salud mental y física presente a lo 

largo de la vida. Según este organismo, los casos exteriorizados guardan relación con la 

dependencia de alcohol o drogas en un 6 %, el otro 6 % de abuso sexual infantil y un 10 

% en caso de trastorno de pánico. 

Las personas que sufren VF en la niñez/adolescencia, además de las secuelas 

directas por agresiones físicas, como contusiones o hematomas, presentan mayores 

dificultades en las relaciones, desánimo, síntomas depresivos y dificultades de 

aprendizaje. En esta misma línea Dupret (2012) señala que la VF en niños es un fenómeno 

ligado con la situación socio cultural relacionado con la restructuración de la sociedad 

posmoderna, dependiendo de factores de la globalización que destruyeron los valores 

tradicionales y éticos de la familia, las que constituyen un conglomerado de agresiones 

que desgastan la convivencia contemporánea.  

Por otra parte, existen diversos factores de riesgo dentro de la violencia infantil, 

se identifican los siguientes: factor niño que refiere principalmente el no cumplir con las 

expectativas de los padres, estar dentro de la edad infantil o adolescente, requerir cosas 

adicionales o especiales, lloros o rasgos físicos anormales. Segundo, el factor de los 

padres o cuidadores, problemas para generar vínculos intrafamiliares, no compartir con 

el infante, antecedentes de hechos familiares, falta de conocimiento, consumo de alcohol 

o cualquier otra sustancia tóxica, ejecución de actividades peligrosas o inconvenientes 

económicos (OMS Asamblea General 2021).  

Tercero, el factor relacional en este aspecto se identifican las relaciones con la 

familia, amigos o pareja. Finalmente, los factores sociales y comunitarios, se hallan las 
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desigualdades sociales o de género, escases de recursos básicos como vivienda, luz, agua, 

teléfono, vestimenta, el desempleo, pornografía, prostitución, trabajo infantil, castigos 

físicos, políticos que forman malas conductas, violencia hacia otras personas, 

inestabilidad económica, etc. (OMS Asamblea General 2021).  

A todo esto, en Ecuador un estudio realizado por Marcillo y Oveido (2020) 

encontró que cerca del 70 % de la población infantil, en un grupo de 20 personas se ubica 

en una situación de problemas de VF, ostentando conductas externalizadas como 

agresión, violencia a los padres y congéneres; mientras que el 30 % muestra conductas 

depresivas y antisociales de relación con la integración social de las personas, tan solo el 

20 % de los encuestados en el estudio no exhibe un grado de problemas sociales, 

evidenciando la problemática de la VF actual en la sociedad ecuatoriana. 

A raíz de lo expuesto, es imperioso identificar las afectaciones derivadas de la VF 

en niños, en cuanto a las consecuencias resultantes de ser víctima o presenciar violencia 

intrafamiliar. Por lo que, el presente estudio tiene como objetivo identificar las 

afectaciones en la etapa infantil que sufrieron violencia intrafamiliar. Para ello se realizó 

una revisión bibliográfica temática que dio cuenta de los procesos que afectan a los 

infantes en el desarrollo socio-cultural y en la conducta. 

Dentro de los principales hallazgos, se identifican tres tipos de afectaciones las 

cognitivas-conductuales, psíquicas y psicológicas y las psicosociales. Las primeras 

exhiben problemas en atención, retención de información y visual, desadaptación 

temprana, lo cual, consiste en recuerdos generados por el maltrato, emociones, 

sensaciones, todas perturban de manera directa a la víctima. En la mayoría de los casos, 

los niños maltratos presentan dificultad para afrontar entornos difíciles o peligrosos, por 

lo que, dichos cuadros son muy complicados de tratar y modificar, razón por la cual, se 

debe intervenir lo antes posible.  

Un factor que identifica y permite reconocer a un individuo con afectaciones 

cognitivo-conductuales es la personalidad y la salud mental, esto derivado de las 

consecuencias emocionales, físicas o cualquier otra experiencia desagradable atravesada 

a lo largo de la vida, lo cual repercute de forma negativa en el elemento. Los niños suelen 

mostrar actos violentos, agresivos, gritos, lloros, indisciplina, mala conducta, bajo 

rendimiento académico, frustración, entre otros, conductas que son un claro resultado de 

la afectación violenta.  

Los hallazgos referentes al ámbito psíquico y psicológico, exponen que los niños 

víctimas de violencia intrafamiliar presentan ansiedad, depresión, estrés postraumático, 
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estos síntomas depende del grado de afectación, por ende, en algunos casos es superior. 

Algunos seres humanos, muestran afectaciones físicas y psicológicas conjuntamente 

como flujo vaginal, sangrado, dolor, residuos de semen, infecciones, además se conocen 

cuadros en los que la víctima a tratado de suicidarse o hacerse algún daño físico, 

proveniente de la depresión.  

Elementos psicológicos más localizados son rebeldía, desorganización, timidez, 

agresividad, hiperactividad, lloros, afectaciones académicas, inseguridad, frustración, 

sufrimientos, tristeza, aislamientos, timidez, poca comunicación social, tras estos 

problemas los infantes padecen bullying. Adicional, en ciertas víctimas se ha encontrado 

el síndrome de Munchausen por poder, consiste en una creación de un tipo de enfermedad, 

inventada por los familiares o cuidadores, razón por la cual, llega a ser psicológica.  

Para finalizar, los resultados de las afectaciones psicosociales se exteriorizan con 

conductas fuertes, agresividad, dificultad para crear relaciones con las personas, 

delincuencia, dificultad para comunicarse, problemas de atención, agresividad constante, 

déficit en el desarrollo intelectual, fracaso educativo, baja autoestima, mente deteriorada, 

poco control en el comportamiento, entre otros.  

Es importante mencionar, que una de las principales motivaciones para realizar la 

presente investigación es que existe evidencia de que la violencia intrafamiliar que sufren 

los niños de forma directa o indirecta provoca un sin número de afectaciones de diferentes 

tipos, pero no se identifica un estudio que las plasme desde diversas perspectivas, lo 

anterior contribuiría a la prevención, considerando que uno de los principales 

inconvenientes es que al darse violencia en un entorno afectivo las victimas tienden a 

normalizar y transmitir las mismas actividades disruptivas de generación en generación.  

Teniendo presente la información antes mencionada, la investigación se encuentra 

estructurada de la siguiente manera: en el capítulo I se presenta la revisión bibliográfica 

referente al tema abordado; el capítulo II muestra las principales afectaciones de la 

violencia intrafamiliar; el capítulo III aborda la metodología y los resultados de la 

investigación, conclusiones, recomendaciones y bibliografía.  
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Capítulo primero 

Abordajes de la violencia intrafamiliar 

 

En el presente acápite se detallan los principales conceptos teóricos sobre la 

violencia intrafamiliar y la relación con la violencia de género, puesto que, según 

Fernández et al. (2016, 255) no se puede establecer un patrón de agresor, ya que tanto 

hombres como mujeres ejercen violencia contra los miembros del hogar, manera análoga, 

se mencionan estudios desarrollados en la región que establecen la prevalencia de la 

violencia, así como estudios del Ecuador, donde se consideró pertinente abordar el marco 

normativo que refiere sobre la violencia intrafamiliar.  

Lo que se considera violencia, abuso, castigo, agresión y disciplina puede diferir 

considerablemente: entre países, a lo largo del tiempo y por la naturaleza de la relación 

entre las personas que están usando o experimentando diferentes actos de 

comportamiento físico, sexual y emocional (Devries et al., 2018, 2). 

Para Mayor y Salazar (2019, 97) la violencia se vincula con desplegar poder que 

motiva dominar u oprimir por el agresor, mientras que la víctima asume un rol de 

sometimiento. La familia replica tales conductas, porque se revela que ella es un aspecto 

de socialización de relevancia que se conjuga en un entorno de aprendizaje general y 

particular de normas de convivencia. 

En tal sentido, la violencia intrafamiliar (VF) es definida como el acto u omisión 

intencional, generado en el ámbito de las relaciones interpersonales en la familia y es 

capaz de producir daño físico, psicológico o patrimonial al ejecutor o a otro miembro del 

grupo, causando irrespeto a los derechos individuales (Corsi y Bobino 2014, 5). 

A pesar de ello, la VF se considera como un fenómeno difícil de detectar porque 

en muchos casos se oculta o se permite, sin embargo, representa un círculo vicioso, que, 

de acuerdo con Águila et al., (2016,704) se da en cuatro fases: 
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Figura 1. Fases de la violencia intrafamiliar, 2016 

Fuente: Águila et al., (2016,704) 

Elaboración propia  

 

De acuerdo con lo expuesto por el autor, la VF inicia con situación de conflictos 

entre las integrantes del núcleo familiar creando un ambiente de hostilidad, lo que lo 

denomina la fase de tensión que a medida que trascurre el tiempo se acumula a tal punto 

que continua con la siguiente fase del proceso que implica actos de diferentes formas de 

violencia, no obstante, en algunos casos las partes involucradas logran resolver el 

conflicto y se identifica una fase de calma que da indicios a la víctima de que la situación 

no va a volver a ocurrir, lo que da lugar la siguiente fase que es el arrepentimiento del 

agresor, lo cual cambia al presentarse nuevos conflictos y de esta manera inicia 

nuevamente el circulo de violencia.  

A criterio de Huecker et al., (2021, 2) la VF implica una serie de comportamientos 

abusivos en donde una persona ejerce el poder sobre otra presentándose en diferentes 

contextos, pero el autor menciona tres: 

 Violencia entre cónyuges: en este ámbito se considera violencia física, 

psicológica y sexual que realiza una de las partes de la pareja sentimental, 

dentro de este tipo de violencia se considera el acecho que puede originarse 

por la pareja actual o anterior.  

 Abuso infantil: involucra violencia física, psicológica o sexual en contra de 

los hijos menores de 18 años que puede ser amenaza o un daño potencial para 

los mismos.  

 Abuso de adultos mayores: dentro de las relaciones de familia puede surgir 

actos intencionales que pueden representar un riesgo para los integrantes de la 

tercera edad, al estar al cuidado de familiares cercanos.  

Acumulación de 
tención

AgresiónCalma 

Arrepentimiento
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Se identifica que la violencia en el entorno familiar puede presentarse de 

diferentes formas, tal como lo describen los autores, sin embargo, en la presente 

investigación el enfoque de la violencia intrafamiliar son los abusos cometidos en contra 

de los niños.  

Según Arrura et al., (2017, 4) la violencia intrafamiliar es un problema complejo, 

que requiere de medidas necesarias de protección para niños para atención personalizada 

en caso de agresión y las diferentes modalidades de violencia. Por tanto, las prácticas de 

educación de los padres hacia los menores deben ser tratado como un problema de salud 

pública, ya que requiere de medidas de protección integral para garantizar la convivencia 

en ambientes seguros para la infancia plena.  

La violencia intrafamiliar según Save of Children España (2018, 9) sostiene que 

los abusos físicos y psicológicos se profundizan cuando son ejercidos por padres, madres 

o personas al cuidado del infante y las actividades son múltiples desencadenando actos 

violentos. Bajo tal contexto es posible determinar las siguientes dimensiones de maltrato 

sobre este tipo de violencia: 

 

 
Figura 2. Dimensiones de violencia intrafamiliar 

Fuente: Save of Children España (2018, 10) 

Elaboración propia  

 

Es decir que, la dimensión activo-pasivo es la acción de coerción que ejerce la 

persona que es el agresor sobre el menor. Por tanto, se exponen daños físicos o riesgo de 

padecer algún daño corresponde a una acción no accidental. En cuanto a la negligencia, 

se refieren a la desatención de las necesidades de los niños a tiempo, o que son dejadas a 

•Pasivo •Activo

Maltrato 
físico

Negligencia 
física

Negligencia 
Emocional

Maltrato 
emocional
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un lado por parte de los cuidadores. Finalmente, la falta de respuesta y apoyo sobre los 

aspectos emocionales de los niños debilita el proceso de la interacción en el núcleo 

familiar. 

Según el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) (2020) en Europa 

se calcula que cada año fallecen alrededor de 3.500 infantes, entre cero y 14 años de edad, 

producto de la violencia intrafamiliar; adicionalmente, la institución sostiene que muchos 

casos similares no son denunciados. Los datos muestran que en Alemania y Reino Unido 

cada día mueren alrededor de 3-4 infantes causado por la violencia intrafamiliar, es 

importante señalar que el tema antes descrito se presencia en todo el mundo, incluso en 

los países desarrollados.  

Asimismo, en Estados Unidos las autoridades exponen que se reciben alrededor 

de 1.600.000 casos de maltrato intrafamiliar cada año, de los cuales 2000 individuos 

mueren, de los cuales solo un mínimo solicita ayuda médica, razón por la cual son datos 

que llaman la atención, pese al avance y a la seguridad propia del país (Cortés 2018, 149).  

Con relación a América Latina y el Caribe, las investigaciones exhiben que existen 

185 millones de personas menores de 18 años que sufren VF, cabe hacer mención que el 

50 % son niños. Entonces, alrededor de 6 millones de niños y adolescentes padecen 

maltrato físico leve y 80 mil personas fallecen en un año, ocasionado por las causas antes 

mencionas. Países como Ecuador, México y Uruguay han expuesto mayores índices de 

violencia, las razones principales son los problemas socioeconómicos, desempleo o la 

reducción de los sueldos o salarios (Cortés 2018, 149). 

Con los datos antes expuestos, a nivel internacional se evidencia la existencia de 

datos referentes a la violencia intrafamiliar, sobre todo maltrato emocional, negligencia 

emocional y física. 

 

 
Figura 3. Datos de maltrato intrafamiliar caso España 

Fuente: Save of Children España (2018, 16) 

Elaboración propia  

 

La violencia intrafamiliar es un fenómeno que marca de manera negativa la 

convivencia por lo que, los estudios y cifras sobre el impacto en los menores evidencian 

1 de cada 10 menores
es maltratado
físicamente por sus
cuidadores

3 de cada 10 menores
son maltratados
emocionalmente por
cuidadores

2 de cada 10 menores
sufren de negligencia
física
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la necesidad de contar con personal capacitado para la atención, manejo y reparación 

física y psicológica de los niños quienes están bajo a cuidado de adultos ya sean los 

progenitores o cuidadores. 

Bajo tal contexto la ONU (2020, 2) estima que cada año la mitad de los niños sufre 

algún tipo de violencia intrafamiliar, en parte porque los Estados no consiguen aplicar las 

medidas recomendadas en cuanto a la prevención de violencia. Durante la emergencia 

sanitaria, esta problemática empeoró debido a los lapsos de cuarentenas y demás medidas 

establecidas. En consecuencia, la violencia intrafamiliar, implica que gran cantidad de 

niños dejó de recibir educación y a su vez, se encuentran atrapados en hogares violentos, 

por tanto, se insta a las Naciones a la toma de medidas en cuanto a servicios sociales y 

líneas de atención a menores. 

Es importante mencionar, el estudio de Garrido y González (2020, 195) ejecutado 

en Uruguay se evidencia que alrededor del 90 % de las familias explicaron que durante 

la pandemia atravesaron violencia familiar como castigos físicos a los hijos, maltrato 

derivado de la pareja sentimental, problemas entre la pareja, entre otros. Los autores 

identificaron que el grupo más afectado es el de los infantes, los cuales son víctimas de 

las afecciones emocionales de los padres, además el maltrato físico y abusos sexuales se 

encuentra de subida alrededor del mundo.  

Durante los meses de abril y mayo del 2020, las consultas médicas pediátricas en 

el Centro Hospitalario Pereira Rossell bajaron en un 50 %. No obstante, las denuncias y 

consultas por abusos sexuales crecieron de manera rápida en el mismo lapso mencionado 

anteriormente (Garrido y González 2020, 195). 

 

1. Violencia familiar y violencia de género 

De acuerdo con Martínez (2016), existen ciertos factores de riesgo que determinan 

acciones violentas, tal es el caso de las relaciones en las que existe un desequilibrio de 

poder; los cuales en muchos casos vienen determinados por aspectos económicos o 

físicos, en este sentido surge la violencia intrafamiliar, debido a que en los cónyuges una 

de las partes ejerce el poder, ya sea por representar la principal fuente de ingresos o por 

razones de género, en el que históricamente se reconoce a la mujer como el sexo débil.  

Es evidente que toda acción violenta en contra de una mujer, implica violencia de 

género, en donde la sociedad impone el poder a los hombres, debido a las diferencias, en 

el ámbito legal no es la excepción. Según Walton y Salazar (2019) si bien los derechos 
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humanos afectan tanto a hombres como a mujeres, la vulneración de los derechos en el 

caso de las mujeres surge por el hecho de ser mujeres, generando una condición de riesgo.  

Al respecto Quiñones, Arias, Delgado y Tejer (2011) mencionan que la violencia 

en la familia surge por los estereotipos de género, en el que se atribuye poder y mayor 

valor a los hombres, delimitando formas de riesgo; por lo general a los hombres se les 

concibe como individuos autónomos, fuertes y cabezas de hogar encargados 

principalmente de la mejora económica. Lo que conlleva mayores implicaciones a nivel 

de relaciones de pareja, en donde se convierte más complejo, porque influyen factores 

psicológicos que parten de que la unión es voluntaria. 

La violencia a razón del género es un indicador de desigualdad y un reflejo de la 

sociedad con respecto a la relación de poder que tienen los hombres sobre las mujeres, 

indicando la cultura y creencias sobre supuestas diferencias que existen entre sexos, 

motivo por el cual se manifiesta a través de violencia física, psicológica y sexual (García, 

Gordillo y Pérez 2020, 46) 

En concordancia, Illescas, Tapia y Flores (2018) refieren que la violencia de 

género en la familia surge por factores determinantes de la cultura y patrones de crianza, 

a tal punto que, por temor al agresor, soportan diferentes tipos de maltrato, que en muchos 

casos se adjudica al miedo de dividir a la familia o por factores económicos, a pesar de 

que ponen en peligro la vida no solo de ellas, sino de los hijos.  

Según Vargas (2017, 6) la violencia contra la mujer es una afectación de salud 

físico y mental que afecta a los hijos expuestos a dicha situación de violencia. Bajo tal 

condición, se estiman los siguientes efectos de violencia de género. 

 
Figura 4. Efectos de la violencia de género 

Fuente: Vargas (2017, 9) 

Elaboración propia 
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En este sentido, los menores que viven en condiciones agresivas reportan 

afectaciones a nivel cognoscitivo con relación a sentimientos de inferioridad y baja 

autoestima que desencadenan más acciones violentas.  

Según Puente-Martínez et al. (2016, 9) en cuanto a los factores sobre la violencia 

de género relacionas con el momento en que ocurre la agresión; se considera que el 

número de hijo, el estado civil, la satisfacción con la pareja condicionan la ejecución de 

actos violentos. Se advierte que mientras existan más hijos de promedio se incrementa el 

riesgo de ataque contra la mujer. Así mismo, las mujeres separadas o en proceso de 

divorcios incrementar el riego de ataques violentos físicos y psicológicos. En cuanto a la 

satisfacción conyugal, se reduce la probabilidad de ataques abruptos si el nivel de agrado 

con la pareja es elevado. 

Por su parte, Cordero, López y Guerrero (2017) establecen que dentro de la 

violencia de género se pueden distinguir diferentes tipos de actos violentos, sin embargo, 

refieren que se invisibiliza un hecho que surge dentro del ámbito familiar, como es la 

instrumentalización de los niños, en donde se los manipula para que en conjunto se ejerza 

violencia psicológica contra una de los progenitores, lo que representa daños psicológicos 

para los niños y un efecto doble de violencia contra la víctima.  

 

La violencia de género provoca afecciones y va en contra de los derechos del sexo 

femenino, se define como un proceso de poder expuesto en la mayoría de los casos por la 

pareja sentimental, en donde se visualiza discriminación, lo que genera la vulneración del 

derecho a la integridad de la mujer, adicional se presencia golpes, maltratos, gritos, 

intimidaciones, en otras palabras, mal trato llegando a provocar afecciones graves sean 

físicas o psicológicas, a tal punto que la persona violentada prefiere callar por temor a 

recibir consecuencias mayores (Huertas 2014, 98).  

 

Por otra parte, Frías (2014, 15) alude que la violencia de género tanto en mujeres 

adultas como en niñas se expone de diferentes maneras, lo cual impide conocer con 

exactitud la problemática real, sin embargo, la violencia de derecho es clara puesto que 

no tienen la opción de vivir una vida libre de violencias, por otra parte, la etapa en la que 

se identifica altos grados de golpes, gritos, maltratos emocionales, entre otros es la inicial, 

no obstante, la mayoría de veces no es tomado en cuenta, lo que provoca problemas en la 

adolescencia y edad adulta.  
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Es evidente que la violencia en contra de las femeninas se suele presentar de 

diferentes formas, no obstante, la más común es la física, la cual provoca intimidación, 

miedo, temor, etc., sin embargo, es importante eliminar este tipo de violencia en todo el 

mundo puesto que nadie tiene el poder de dañar, para lo cual, es necesario un trabajo en 

conjunto desde las autoridades, la sociedad y las víctimas, caso contrario se convierte en 

una pandemia sin control.  

 

Las mujeres en diferentes sectores han sido consideradas como el sexo débil, 

decretado por la propia población, adicional se cierra la posibilidad de ejecutar ciertas 

actividades como laborales, alegadas y sustentadas en la necesidad de mayor fuerza, pese 

a que no se evidencia un daño físico, existe una violencia psicológica y emocional, 

además de una discriminación, por tanto, la necesidad de políticas públicas que controlen 

la vulneración de derechos es vital, con lo que, se pretende un cambio en la sociedad, 

además de brindar igualdad de género (Medrano y Miranda 2017, 1232).  

 

Instituciones de carácter internacional como la Corte Internacional de Derechos 

Humanos (2021) proveen diferentes definiciones y conceptualizaciones de lo que es la 

violencia en contra de las mujeres, la cual concibe a los daños provenientes de la parte 

pública y privada, sea en el hogar, trabajo, educación, actos sociales, etc. Entonces, la 

violencia de género va más allá de daños físicos provenientes de la pareja sentimental, 

abarca todas las actividades que afecten de forma psicológica, social, emocional, entre 

otros.  

 

En definitiva, la violencia de género es una problemática que afecta a las mujeres, 

pero también a los menores que perciben dicho entorno. Las condiciones y factores son 

múltiple, sin embargo, para la erradicación se requiere un esfuerzo colectivo, la presente 

investigación no se centró en la erradicación como tal, sin embargo, se considera una 

parte fundamental. 

 

2. La violencia intrafamiliar en la región. Una breve revisión 

La experiencia de violencia familiar (VF) que afecta a los niños es preocupante a 

nivel mundial, originada por diversas causas que se interrelacionan con el desarrollo 

adecuado del infante lo que afecta principal al comportamiento y rendimiento académico. 

En Chile, se reportó que el 42,3 % de las madres y 17,1 % de los padres ejercen violencia 
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física leve a los hijos (Galeano y Varas 2018). La VF afecta directamente a la salud mental 

de los niños reflejado en problemas escolares y de agresividad, perdiendo el respeto por 

profesores y padres dando lugar a conflictos sociales (Frías y Gaxiola 2008). 

En Colombia, a partir de las cifras alarmantes de maltrato infantil en contextos 

intrafamiliares (14,2 % casos de VF en niños), se realizó un estudio por los autores 

Castillo et al., (2017) quienes evaluaron la frecuencia de las infantiles relacionada con la 

VF, se identificó que el 64 % de los encuestados presentó por lo menos un tipo de evento 

altamente estresante, el 23 % presentó cuatro o más eventos de este tipo, siendo el abuso 

físico y la separación parental los más frecuentes (32 % y 23 %, respectivamente). 

De igual manera Santos, Souza y Souza (2018) encuentran que los principales 

tipos de violencia en niños presente en el campo familiar brasileños se relaciona con casos 

de negligencia paterna, violencia física (moderada leve y grave), psicológica, sexual y 

atención social, estos problemas se derivan de los problemas socio-culturales del sector, 

debido a esto el autor plantea el desarrollo de un plan coordinación integrado de servicio 

de protección infantil en los sectores prioritarios de las ciudades. 

Investigaciones realizadas por Saliba et al., (2017) revelan que la sociedad está 

consciente de la violencia intrafamiliar, no obstante, al momento de consultar que hacer 

ante esta situación, la mayoría no sabe que responder. Por otro lado, el 53,57 % de los 

evaluados vieron algún tipo de violencia intrafamiliar en niños, adolescentes o adultos; a 

continuación, se exhibe en tabla los porcentajes con las personas víctimas de violencia 

por sectores. 

 

Tabla 1 

Víctimas de violencia por segmentos 

Victimas Porcentajes 

Adultos mayores 28 % 

Mujeres 28 % 

Niños 21 % 

Otros 2 % 

Fuente: Saliba et al. (2017, 208) 

Elaboración propia  

 

Por otra parte, el estudio de González-Sábado et al., (2019) exhibe que los tipos 

de violencia en niños se estructura de la siguiente manera: física 67,74 %, psicológica 

45,16 % y sexual 9,67 %. Los investigadores aluden que se descartó la agresión por arte 
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de padres, debido a que en la mayoría de los casos es provocada por conocidos, familiares 

o cuidadores. Por otro lado, la clase de violencia está vinculada con el tipo de familia, es 

decir el 38,70 % de familias son severamente disfuncionales, 48,38 % disfuncional y 

12,90 % moderadamente funcional, justificándose los resultados anteriores.  

En el caso de Argentina, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (2020, 

3) advierte que, durante la emergencia, las condiciones de las familias se debilitaron, 

debido al cierre de centros educativos, inestabilidad económica, sentimientos de angustia 

y desesperación. Lo que dio como resultado, la disminución de buenos tratos y la crianza 

sin violencia en los núcleos familiares. Por tanto, se pone a consideración consejos que 

permitan a otros Estados garantizar las medidas de protección para el cuidado de niños 

en situaciones de violencia intrafamiliar. 

 

 

Figura 5. Medidas para la prevención de la violencia intrafamiliar. 

Fuente: UNICEF (2020,5) 

Elaboración propia  

 

Es preciso señalar que, la violencia intrafamiliar necesita medidas de protección 

por parte de los Estados, puesto que la mayor parte de los hogares con niños durante la 

emergencia sanitaria presentaron complicaciones para lograr la subsidencia familiar 

relegando el afecto y el buen trato de los infantes. 

Dentro esta línea, según el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables 

(2020, 3) en la situación de Perú, los actos impetuosos y agresiones en la familia 

corresponden a una problemática habitual. A pesar del esfuerzo de las autoridades, la 

violencia como tal, está normalizada como un mecanismo para educar a los infantes. Una 

de las ideas erróneas sobre la VF es que las acciones violentas son demostraciones de 

cariño, de forma que las creencias falsas profundizan el círculo vicioso del maltrato a 

Socializar la prevención de violencia y maltrato.

Formar mesas de tratajo para la gestión de situaciones violentas en la familia.

Difundir servicios locales de protección de derechos y servicios de ayuda.

Proporcionar consejos prácticos para la convivencia con niños libres de violencias.
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menores en la sociedad porque se transmite de generación en generación. Con lo cual, las 

víctimas de violencia intrafamiliar replicarán modelos agresivos con sus vástagos o 

menores cercanos. 

Según Cukier (2018, 12) las eventos agresivos e iracundos cotidianos responden 

a factores individuales de cada persona. En el caso de Uruguay, es función del gobierno, 

planta docente y de la sociedad, prevenir actos que atenten contra la integridad de los 

infantes. Sin embargo, se debe prestar atención a los factores que influyen en la repetición 

de patrones violentos en núcleos familiares que puede desencadenar en agresión física, 

psicológica, sexual, económica y patrimonial. 

Las investigaciones a nivel internacional estiman que en la sociedad se ha 

normalizado las VF en menores como medida de protección y apego. Además, se 

evidencia que las personas que brindan atención a niños deben prepararse para el cuidado 

y evitar afectaciones físicas y psicológicas. No obstante, se evidencia el esfuerzo de los 

organismos internacionales y del Estado para la garantizar la infancia plena y la vida sin 

violencia.  

En tal sentido, según González, Pardo y Izquierdo (2017, 645) en el caso de 

Venezuela, la violencia intrafamiliar se perfila como una problemática de la salud pública 

que se ha profundizado durante la última década. La crisis que vive el país ha relegado 

políticas de protección para la niñez. Ante ello, el Estado pone en consideración cifras 

oficiales sobre agresiones, de las cuales no se tiene certeza sobre la veracidad de los datos, 

no es posible determinar el impacto de los delitos y agresiones en la calidad de vida de 

los infantes; por lo que, los niños víctimas de violencia, corren en riesgo de enfrentar 

problemas sociales como la del desarrollo de adiciones, enfermedades de riesgo y 

trastornos conductuales (González et al., 2017). 

A criterio de Zapata-Giraldo (2013, 247) en el caso de Colombia, la población 

femenina es la más afectada, ya que la violencia de género provoca que madres y amas 

de casa seas propensas a agresiones de violencia, psíquica, psicológica verbal o física por 

parte de cónyuges o parejas sentimentales. Ante ello, lo menores de edad que crece en 

familias con agresiones contra la integridad de las personas, tendrán repercusiones de tipo 

afectivo, conductual y social. El autor enfatiza que la identificación oportuna de los 

factores de riesgo, representa una alternativa viable para erradicar la VI. 

Ante lo expuesto, los niños de América Latina que fueron víctimas de violencia 

intrafamiliar de un modo u otro, tendrán repercusiones negativas en las etapas a de la vida 

a medida que crecen. Según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) 
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(2019) de Argentina, indica que la violencia de tipo doméstico represente la mayoría de 

casos de atención y seguimiento estatal. Ante ello, el grupo vulnerado lo componen por 

mujeres y niñas, quienes son agredidas por parte de parejas o progenitores 

respectivamente. Sin embargo, la postura del estado es que, con el levantamiento de 

información a través de la encuesta sobre casos de violencia, fortalecerá la estructuración 

de las políticas públicas para la protección integral de los individuos durante todas las 

etapas de la vida y en igualdad de condiciones. 

Un contexto similar, sostiene Ramírez (2020, 3) para la situación de Bolivia, que 

presenta un incremento en los casos de violencia intrafamiliar contra mujeres, niños y 

adolescentes, los cuales se han visto agravados por la situación del COVID-19. Se 

evidencia la ineficiente aplicación de leyes para la protección de los infantes, razón por 

la cual los infantes viven en situaciones de preocupación. Por tanto, para la erradicación 

se requiere la colaboración de la sociedad, para identificar y dar ayuda a los niños que 

viven o sufre violencia de alguna índole y el soporte en los mecanismos de denuncia. 

A raíz de lo expuesto, la VI en la región es una problemática persistente en las 

naciones, puesto que se vulnera el derecho de los niños de vivir en espacios libres de 

violencia. Cabe señalar, que el esfuerzo de las autoridades para la determinación de 

estadísticas y las respectivas políticas estatales ha sido útil para la protección de la niñez. 

Sin embargo, con la emergencia sanitaria, cabe la posibilidad de replantear la 

planificación estatal, puesto que el número de casos de la violencia en el núcleo familiar 

provoca efectos negativos para la población infantil. 

 

3. Violencia en la zona andina  

Las áreas andinas se refieren a países como Colombia, Bolivia, Perú y Ecuador, 

por tanto, es importante conocer los niveles de violencia intrafamiliar en dichas áreas, 

analizados a continuación, por medio de investigaciones o estudios llevados a cabo.  

En Colombia, la violencia se considera el daño ejercido contra la propia persona 

o contra otro individuo, provocando daños físicos, psicológicos, emocionales, en algunos 

casos llega a provocar la muerte, es importante mencionar que, la sanción emitida por 

caso de violencia comprobada con delito será sancionado con prisión, por otra parte, el 

tipo de violencia intrafamiliar más presenciado en Colombia es la violencia de género, en 

segundo lugar se identifica la violencia infantil y por último la violencia ejercida a adultos 

mayores, asimismo, 1 de cada 3 mujeres en el mundo (35%) padeció violencia física o 

sexual por parte de su conyugue o de un tercero, en donde se ha visto afectada la mujer y 
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los descendientes, el 30% de las femeninas con una relación sentimental indican haber 

recibido violencia física o sexual, proveniente de la pareja, adicional en algunos casos se 

violentó a los niños de la misma manera y en otras psicológicamente (Rueda 2018, 202).  

El Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2015), expuso que 

en el 2015 existieron 26.985 casos de violencia intrafamiliar en Colombia, de estos 10.435 

fue violencia infantil y adolescentes, es decir el 67,47%, asimismo se identificó que el 

principal agresor fueron los propios padres, en los casos analizados los daños provenían 

en 32,88% del padre y el 30,69% de la progenitora, se localizó que el lugar en donde se 

ejecutó la problemática fue en el hogar (19.551 casos).  

El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (2021), es la empresa encargada de 

recibir las denuncias referentes a problemas intrafamiliares de Colombia, se reportó que 

los cuadros más frecuentes son los de abuso sexual, psicológico, agresiones físicas, entre 

otros. Los números indican que cada día se reportan alrededor de 260 casos relacionados 

con violencia intrafamiliar, dentro de los cuales, los infantes son las personas con mayores 

afecciones, adicional son los padres, madres, cuidadores o familiares cercanos los que 

proveen dicha violencia, razón por la cual, es necesario instituciones que busquen el 

cumplimiento y erradicación de dicha problemática.  

Una investigación realizada expuso que 40.000 infantes fueron colocados en áreas 

de recuperación de derechos, asimismo, los datos indicaron que 10.000 niños fueron 

retirados de sus hogares y puestos en organizaciones sociales con la finalidad de que 

reciban valoraciones médicas, terapias y procesos de recuperación. Por otra parte, en 

Colombia a diario al menos 260 niños son víctimas de violencia intrafamiliar (Aldeas 

Infantiles SOS 2021).  

Por otra parte, Perú es uno de los países con las tasas más altas de violencia de 

Latino América con alrededor de 20.000 casos reportados de violencia intrafamiliar, por 

otra parte, el 70% de infantes que ingresaron a instituciones de cuidado alternativo 

sufrieron violencia intrafamiliar ostentando daños físicos, psicológicos, sexuales y 

fisiológicos. Es importante mencionar que, las madres de los infantes sufrieron violencia, 

lo cual generó inconvenientes como bajos rendimientos educativos, aislamiento, 

agresiones, entre otros. Asimismo, se comprobó que durante la pandemia se 

incrementaron los niveles de agresión hacia los niños y mujeres, debido al aislamiento 

decretado por los gobiernos, en donde se registraron más de 30.000 pedidos de ayuda por 

violencia doméstica (Aldeas Infantiles SOS Perú 2020).  



30 

 

Una investigación realizada en Perú por León et al. (2016, 13), los principales 

resultados exteriorizan que una muestra de160 niños entre 4 – 6 años que han padecido 

violencia intrafamiliar, presentan problemas gastrointestinales y estrés postraumático, el 

12,1% de los infantes tiene diarrea, el 16,8% presenta problemas respiratorios y el 14,6% 

sufren desnutrición crónica, si bien son elementos que corresponden a la salud, se 

identificó que los pequeños que atravesaron por problemas violentos, presenciaron a la 

vez, inconvenientes en la salud.  

Tras la pandemia suscitada por el COVID-19, investigaciones revelaron que los 

índices de violencia intrafamiliar subieron, sin embargo en Bolivia los números 

demuestran altos porcentajes de violencia intrafamiliar con consecuencias graves en los 

infantes, las estadísticas exponen que 9 de cada 10 familias cuentan con infantes que 

padecen violencia, ejercida por los progenitores, según los resultados de la investigación, 

los hechos violentos son generados por problemas biológicos, en donde aspectos 

biológicos responden a dichos actos (Corzo 2018, 5).  

En Perú, el 44,2% de los pequeños han padecido violencia intrafamiliar en el 

hogar, el 28,3% en instituciones escolares y 13,3% en las comunidades, la investigación 

fue consumada a infantes de entre 0 – 8 años de edad a 903 individuos de Lima, Huancayo 

y Loreto. En cuanto al tipo de violencia, el 27,4% de los niños presentan violencia 

moderna con castigos como objetos que lastiman, en cambio el 14,7% sufrió violencia 

leve y el 6,4% violencia severa (Durán, Juárez y Raesfeld 2021, 9). 

El Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE) (2014) El estudio revela que el 

tipo de violencia física contra los niños más frecuente en el hogar es la violencia 

moderada: 27,4 por ciento de los niños que formaron parte de este estudio habían sido 

castigados por medio de sanciones que implica lastimarlos con algún objeto; el 14,7 por 

ciento ha sido víctima de violencia leve y un 6,4 por ciento de violencia severa, como 

quemaduras o laceraciones.  

Asimismo, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) (2021), 

reveló que 83% de los infantes y adolescentes de Bolivia reciben castigos físicos y 

psicológicos en los hogares, lo que, se considera como violencia intrafamiliar, se logró 

identificar que 6 de cada 10 pequeños padece violencia física y 3 de cada 10 psicológica, 

adicional, en las instituciones educativas también se observan problemas, puesto que 50% 

de los docentes considera que el castigo físico es el adecuado para formar a un niño, lo 

cual llama la atención. Tras el COVID-19, varios países exhibieron que los índices de 
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violencia intrafamiliar se dispararon, recibiendo el doble y en algunos casos incluso el 

triple de llamadas solicitando ayuda.  

Entonces, la violencia intrafamiliar a mujeres y niños se encuentra presente en 

todo el mundo, sin embargo en ciertos países como Perú y Bolivia se evidencian las tasas 

más altas de Latino América, pese a las medidas nacionales e internacionales que los 

diversos gobiernos ponen en marcha, no obstante, con la presencia de la pandemia por el 

COVID-19, los porcentajes de violencia intrafamiliar subieron rápidamente, como 

consecuencia del encierro exigido por las autoridades médicas, en donde los principales 

afectados fueron niños y mujeres.  

 

4. Violencia intrafamiliar en Ecuador  

Ecuador es un país con una alta prevalencia de violencia contra la infancia, 

ocasionada por el círculo cercano a los infantes y jóvenes, en donde se asume están 

seguros como: el hogar, casa, sitios próximos, escuelas y/o comunidades. Lo que se 

convierte en una agresión sustentada, permanente con lineamientos y normas culturales, 

sociales y de género que representan barreras para analizar y abordar la problemática 

(Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia - UNICEF 2018). 

Al respecto, la determinación de indicadores relativa a la violencia en la niñez es 

crucial, dado que posibilita la implementación o la adecuación de medidas para la 

erradicación todo acto que atenten contra la integridad física, social y afectiva de los 

infantes. Por ello a continuación se pone en manifiesto las principales cifras nacionales 

en cuanto a maltrato físico y demás actos de agresión. 

De acuerdo con datos presentados por el Consejo Nacional para la Igualdad 

Intergeneracional (2018) se encontró que el 44 % de los niños de 5 a 17 años están 

expuestos a castigos violentos como golpes, insultos o encierro dentro de los hogares. 

Además, que seis de cada diez mujeres fueron víctimas de violencia en algún momento 

de la vida, en donde solo el 10,8 % denunció los hechos. 

Al respecto, el Consejo Nacional para la Igualdad Intergeneracional (2018) 

establece los siguientes objetivos para la prevención de la violencia intrafamiliar: 

 

Tabla 2 

Objetivos del plan de prevención de la violencia hacia la niñez 
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Fuente: Consejo Nacional para la igualdad (2018) 

 

El Consejo Nacional para la Igualdad Intergeneracional (CNII) (2021) afirma que 

durante los años 2000-2010, 44 % de los niños de 5 a 17 años sufrían castigos violentos 

por parte de los familiares. Además, 6 de cada 10 niñas y mujeres entre 15 a 64 años, 

sufrieron violencia en alguna etapa de la vida, sin ejecutar ningún tipo de denuncia.  

Es importante señalar que en la atención de las familias del Ministerio de Inclusión 

Económica (MIES) (2021), se registraron 17.370 casos de violencia infantil, de los cuales 

el 42,13 % eran negligentes, 25,3 % daños psicológicos, 18 % maltrato físico, 7,73 % 

abuso sexual, además el 5,13 % representan violencia intrafamiliar, entre otros. 

Por su parte, Romero, Villacís y Jara (2016, 8) analizaron la prevalencia de la 

violencia en una escuela del cantón Ambato, provincia de Tungurahua. Para ello 

analizaron una muestra de 300 niños estudiantes de primero a décimo grado. Los 

resultados mostraron que el 92 % de los estudiantes sufrieron maltrato infantil, en donde 

el 62 % sufrió un tipo de violencia psicológica, el 24 % físico y el 14 % sexual. Con los 

datos es evidente la prevalencia de la violencia psicológica en contra de los niños.  

Asimismo, el estudio de Ullauri et al., (2019, 52) cuyo objetivo fue determinar los 

factores de desigualdad y dominación que inciden en la violencia intrafamiliar del cantón 

Pasaje, ejecutado por medio de un método mixto, es decir exploratorio y descriptivo, entre 

los principales resultados se identificó que el poder crea violencia en los actos públicos o 

privados, en los últimos años se registraron 24.376 denuncias por violencia intrafamiliar; 

de las cuales el 88 % son mujeres violentadas de manera física, psicológica y sexual, 

adicional absorben maltrato de género. Por otro lado, el 22 % de hombres son víctimas 

de agresiones. 

 

Objetivos Compromiso y consciencia hacia la población garantizando los derechos
humanos de niños, niñas y adolescentes.

Aplicar políticas públicas con estándares de derechos humanos.

Unir los avances, superar las brechas existentes de los derechos de
niñas, niños y adolescentes .

Eliminar los impactos de las distintas formas de violencia.

Convocar a la sociedad política y civil a resignificar el paradigma de
niñez y adolescencia, por medio de espacios de participación y libre
expresión.

Proteger la inversión en la niñez y adolescencia.
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Figura 6. Conflictos suscitados en el Ecuador 

Fuente y Elaboración: Ullauri et al. (2019, 60) 

 

La violencia intrafamiliar en el Ecuador, es un tema que ha tratado de ser 

controlado y eliminado, sin embargo, hasta el momento no ha sido posible. Los diferentes 

gobiernos han planteado estrategias como el Plan para la erradicación de la Violencia 

contra la Niñez, Adolescencia y Mujeres, el cual se encuentra estructurado por políticas, 

leyes y programas para prevenir situaciones o entornos agresivos, proteger, sancionar, 

entre otros (Cedeño 2019, 196).  

Es importante señalar que la mayoría de las agresiones se generan porque existe 

una jerarquía de poderes, en donde el que manda es el hombre, es decir existe el género 

fuerte y el débil, a continuación, se expones aspectos relevantes de la violencia 

intrafamiliar en el Ecuador (Cedeño 2019, 197).  

 

Figura 7. Aspectos generados de violencia intrafamiliar 

Fuente: Cedeño (2019, 197) 
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Elaboración propia  

 

Las evidencias investigativas, revelan los problemas que los infantes tienen en el 

ambiente familiar debido a factores internos y externos, producto del abuso de sustancias 

alcohólicas y psicotrópicas, separaciones y demás variables que constituyen la 

problemática actual de la región referente a la VF presente en los hogares, derivando en 

conflictos conductuales, sociales y de aprendizaje de los niños reflejados en el diario vivir. 

En el siguiente apartado, se expondrá el marco normativo de la violencia intrafamiliar, el 

cual permite identificar como las autoridades manejan el tema en cada país, que fallos se 

comen y porque, entre otros aspectos.  

 

5. Violencia indígena  

Es relevante analizar la violencia intrafamiliar desde el ámbito indígena, ya que estos 

actos se presentan en todas las zonas se rural o urbana, cabe mencionar que las 

comunidades indígenas aplican un tipo de justicia diferenciado, debido a que las 

comunidades conciben la sanción desde otra perspectiva, no obstante, la violencia al 

sector indígena adultos y niños inicia con el desconocimiento de términos como raza, 

etnia, cultura, comunidades, entre otras categorías, por tanto, se establecen normativas sin 

tener una conceptualización clara, asimismo, otra de las afecciones sobre todo dirigido a 

los infantes es discriminación en la parte educativa por mantener un atuendo distinto, otra 

tipo de habla, aspectos físicos característicos, etc., lo cual provoca niveles de iras, que en 

ocasiones genera perjuicios (Justo 2020, 15).  

A criterio de Valero (2016, 48), el sector indígena sufre mayores grados de violencia 

intrafamiliar, de género e infantil, puesto que la ausencia de autoridades, 

desconocimiento, necesidades económicas, etc. provocan la aceptación de actividades 

erradas, según la autora en dichas áreas es frecuente el intercambio de niñas con personas 

del sexo masculino, asimismo la normalización de frases como que “el marido es el que 

manda” o que el esposo se encuentra en la capacidad de ejercer actos violentos en la 

esposa e hijos, por el simple hecho de ser la persona que concibe la parte económica o el 

cónyuge es el que decide cuantos hijos procrear, entre otras, por tal razón, la vulneración 

de derechos humanos es evidente, no obstante, ninguna autoridad reacciona ante dichas 

creencias.  

Moncada (2017, 49) ostenta que las mujeres y niñas indígenas pertenecientes a 

Venezuela atraviesan por actos intrafamiliares de alto riesgo, tales como las currutelas, 
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consiste en comercializar a los niños, adolescentes y mujeres con el objetivo de generar 

mayores ventas mineras, el proceso que se sigue es la planeación de una reunión, en donde 

se coloca música, se brindan bebidas y se presentan a las personas cuya finalidad es bridar 

actos sexuales, a la vez, llegar a acuerdos mineros, sin embargo, lo que llama la atención 

es que en ocasiones son los propios progenitores los que ofertan a sus hijas, que en caso 

de negativas se recurre a violencia física, psicología o emocional.  

En Ecuador según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (2021) el sexo 

femenino indígena y afroecuatoriano, es el grupo étnico con los porcentajes más altos de 

violencia, se identificó que 7 de cada 10 mujeres atravesaron algún tipo de violencia, 

asimismo, se logró detectar que la mujer es consciente de lo que está sucediendo, pero el 

nivel de dependencia económica, emocional, sentimental sobrepasan, por lo que eligen 

mantenerse en el mismo lugar y no ejecutar acciones correctivas, a continuación se 

expone la figura 8, referente al nivel de violencia en mujeres de diversas etnias.  

 
Figura 8. Mujeres que sufrieron algún tipo de violencia 

Fuente y elaboración: Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (2021) 

 

Como se observa en la figura 8, el grupo indígena presencia un 67,8% de violencia, 

las afroecuatorianas el 66,6%, las montubias el 62,9%, las blancas el 59,7% y las mestizas 

el 59,1%, adicional el tipo de violencia más presenciado es la intrafamiliar, es decir en el 

hogar y en ocasiones en la escuela, asimismo se identificaron que los factores de riesgo 

son el hecho de ser mujer, tener una pareja, no contar con una situación económica 

estable, poco independencia, lo cual, no solo perjudica a la femenina como tal, sino a los 

infantes, ya que, evidencian o padecen el mismo tipo de violencia que la madre.  



36 

 

Es relevante mencionar que, un estudio ejecutado por Jiménez (2020, 101) revela que 

existe una relación directa entre la violencia de pareja y el maltrato ejercido sobre los 

niños, alrededor del 30% - 60% de los casos estudiados exhiben que, el más frecuente es 

aquel en el que el agresor violenta a la madre y a los infantes, el segundo es aquel en el 

que se violenta solo a la femenina, no obstante, los dos progenitores (madre – padre) 

otorgan agresividad al niño y el último, el agresor violenta solo a la madre, pero el 

pequeño evidencia todo lo acontecido, en cualquiera de los cuadros antes presentados, 

existe violencia hacia la mujer y al niño.  

 

Para evaluar la violencia indígena intrafamiliar en niños es preciso definir cuatro 

dimensiones que se encuentra interrelacionadas y que buscan la protección de los 

derechos de los infantes indígenas, a continuación, se establecen. 

 

Figura 9. Dimensiones de los derechos de los niños indígenas  

Fuente: Ministerio Federal de Cooperación Económica y Desarrollo (2014) 

 

 Interés superior: se refiere al cumplimiento de los derechos de cada uno de los 

niños por encima de un grupo, mismos que no pueden vulnerarse, sin embargo, 

cuando se habla de un grupo de niños indígenas se establece como un sistema con 

la capacidad de vivir su propia vida cultural en conjunto con otros individuos.  

 Autodeterminación de los sectores indígenas: respeto a las diferentes culturas 

según lo establecido en los reglamentos nacionales e internacionales, los cuales 

bajo ningún concepto deben ser violados. 

 Tutela efectiva: se refiere a las pocas normativas existentes para proteger a los 

niños indígenas de actos violentos en todos los ámbitos.  

 Enfoque de género: vulneración de derechos por discriminación por otro género, 

por provenir de sectores diferentes como el indígena, por tal razón, es necesario 

Derechos de los niños 
indígenas

Interés Superior
Autodeterminación de 
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establecer elementos que generen igualdad (Ministerio Federal de Cooperación 

Económica y Desarrollo 2014).  

 

La violencia intrafamiliar en infantes indígenas, presenta varias diferencias en 

comparación a un sector urbano, por tal razón, en difícil determinar las causas, sin 

embargo, se presentan algunos elementos generales como las malas relaciones familiares, 

problemas de pareja, diferente concepción de las actividades ejecutadas por un hombre y 

una mujeres con base en un entorno ancestral, se evidencian de manera más fuerte en 

áreas indígenas, a diferencia de otras acciones dañinas, el riesgo se presencia en mayor 

porcentaje en niños y mujeres en el propio hogar, proveniente de familiares como padres, 

hermanos, abuelos, entre otros. En algunas comunidades indígenas elementos como la 

pobreza, baja economía, desempleo, alcoholismo se existen de forma frecuente, cuyas 

consecuencias es el maltrato intrafamiliar a niños y mujeres, en donde las consecuencias 

más graves son afecciones psicológicas, bajos rendimientos, problemas de conducta, 

aislamientos, etc. (Zavala y Villagómez 2014, 10).  

 

La Asociación Indígena Chirapaq (2021, 3), presentó un estudio referente a Perú 

cuyos resultados muestran que alrededor de 30 niñas indígenas sufrieron violación, 

maltrato físico, explotación sexual, psicológica, etc. al mes en el año 2020. Asimismo, 

los resultados demuestran que durante el COVID-19 los niveles de maltrato infantil 

crecieron en un 78% en sectores rurales, por el contrario, en áreas rurales fue del 29%.  

 

Los principales factores que repercuten para la generación intrafamiliar en infantes de 

sectores indígenas se originan por los estereotipos de género, revictimización y los 

problemas económicos que ocasionan pobreza, elementos de tipo social y económico 

producen la migración y la diversificación de procesos extractivos creando consecuencias 

como abandono del hogar, encargos de los niños, peleas entre parejas que a su vez, 

ocasionan en los niños inestabilidad, miedo, frustración, asimismo se expone que la 

violencia infantil indígena proviene principalmente de familiares como padres, madres, 

abuelos, hermanos, entre otros, sin embargo, también se evidencia violencia proveniente 

de foráneos que llegan a las comunidades para laborar (Fondo para el Desarrollo de los 

Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe 2021, 10). 
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Un estudio llevado a cabo, por en cinco provincias del Ecuador como Cotopaxi, 

Chimborazo, Azuay, Cañar y Pichincha específicamente a culturas indígenas, exhibieron 

que las niñas indígenas están más expuestas a violencia que los niños. Por otro lado, los 

progenitores expresaron que la mejor manera de educar a los niños no es la violencia, sin 

embargo, en la vida real suele ser usado más de lo esperado, por tal razón, es preocupante 

dichos datos. Los datos revelan que la persona que genera la violencia física en los niños 

son las madres con un 21% y los padres en un 11%, las formas más reconocidas son el 

látigo y la utilización de la ortiga. En el caso de la violencia psicológica son las niñas las 

que más padecen en comparación a los niños, ya que suelen ser amenazados y tres veces 

más vulneradas. A la par, se identificó que el hogar en el lugar más representativo en el 

que se desarrolla la violencia (Organización No Gobernamental 2017).  

 

De tal manera que, la violencia intrafamiliar infantil indígena se presencia de formas 

diferentes a la parte rural, como el uso de ortiga, correa, castigos, etc. a manera de 

educación y control de conducta, además se evidencia mayor agresión y violencia en las 

niñas que en los niños, generado en la mayoría de los casos por las madres y desarrollados 

en el hogar, no obstante, los progenitores expresan que los castigos emitidos son una 

manera de educar y corregir acciones malas. 

 

6. Marco normativo de la violencia intrafamiliar  

En Ecuador, las leyes contra la violencia intrafamiliar protegen a las mujeres y a 

los miembros del hogar, de esta manera la Constitución del Ecuador (EC 2008, art.35) 

refiere como personas y grupos prioritarios de quienes han sido violentados en casa, 

sexual y maltrato infantil, así en el art. 38 se establece como responsabilidad de 

protegerlos.  

En este sentido, la violencia hacia la mujer o de los familiares se estipula en el 

Código Orgánico Integral Penal (EC 2018, art.155) considerada como violencia - a toda 

acción que envuelva ofensa física, psicológica/sexual, sostenida en el entorno familiar, él 

o la cónyuge, conviviente, descendientes, hermanos/as y parientes hasta el segundo grado 

consanguinidad, también si el presunto agresor tiene relación afectiva de noviazgo o de 

convivencia. 

Tanto en los arts. 155, 156 y 157 se reconocen las diferentes formas de violencia 

que se pueden perpetuar en el ámbito familiar, como la violencia física, psicológica y 

sexual, en cuanto a la primera se considera cualquier acción que ocasione lesiones, en el 
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segundo caso implica amenazas, manipulación, entre otros. En cuanto a violencia sexual 

se considera cuando se obligue a cualquier integrante de la familia a tener relaciones 

sexuales o cualquier otro tipo de prácticas similares. En los tres casos para el infractor 

supone pena privativa de libertad de 6 meses a un año.  

Por otra parte, el 10 de agosto de 2014 se realizaron reformas COIP (EC 2018, art 

141), en el que se incorporan nuevas formas de violencia en contra de la mujer o 

integrantes del hogar, así, se incorpora como infracción el femicidio que implica cometer 

homicidio en contra de una mujer por el hecho de ser o por la condición del género. De 

igual manera en el art. 177 se refiere sobre el delito de odio, teniendo como razón el 

género es sancionado con pena privativa de libertad de uno a tres años, pero en el caso de 

que cometa homicidio por este motivo se sanciona con 22 a 26 años.  

Entonces, el rol de los órganos de justicia debe implementar las acciones 

preventivas suficientes, además el papel de educadores, para el aporte en cuanto a planes 

de prevención y capacitación sobre esta problemática social.  



40 

 

  



41 

 

Capítulo segundo 

Afectaciones de la violencia intrafamiliar 

 

 

En el presente capítulo, se abordan las concepciones teóricas sobre las 

afectaciones de la VI en la sociedad, en la familia y luego en la niñez con énfasis en las 

afectaciones cognitivas-conductuales, psíquicas y psicológicas, y psicosociales en la 

infancia. 

 

1. Modelos o enfoques de la violencia intrafamiliar 

 

Modelo patriarcal  

A través del tiempo se identifica el modelo patriarcal, el cual se define como una 

situación en donde el mando lo lleva el hombre, además se presenta como el dueño de 

todos los bienes patrimoniales incluido los hijos y la esposa, entonces se evidencia un 

dominio del hombre sobre la familia, además de la sociedad en general. Entre las 

principales características se evidencia (Conopoima 2019, 120).  

 

Figura 10. Características del modelo patriarcal.  

Fuente: Conopoima (2019, 189) 

Elaboración propia  

 

En este modelo, las relaciones sentimentales de pareja se centran en las creencias 

y valores vinculados con el respeto a la familia, el hombre y la mujer desarrolla diferentes 

roles, aquí el sexo femenino debe cumplir con diversas obligaciones como intimidad, 

El hombre manda en la 
familia.

El hombre es el centro 
de la sociedad.

Superioridad del hombre 
y sumisión de la mujer. 

Represión y coersión en 
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comprensión, apoyo, pasión, reproducción, sin embargo también se evidencia todo lo 

opuesto en caso de no cumplir con lo antes mencionado, es decir violaciones, 

desilusiones, incomunicación, golpes, entre otros (Conopoima 2019, 189).  

En efecto, la convivencia en núcleos sociales machistas, vulnera las condiciones 

de vida de las personas. Según Vázquez-Miráz (2017, 21) para el caso de los niños, la 

educación recibida por padres agresivos, se considera como un elemento que propicia 

conductas de peligro contra la sociedad. Por tanto, si un infante es víctima de violencia, 

procederá a idealizar el rol de la figura paterna como un ejemplo a seguir, debido a que 

crece en un entorno agresivo, autoritario y hostil. 

 

Modelo ecológico  

Este modelo se deriva de Bronfenbrenner, el cual se centra en el análisis del 

hombre mediante la relación directa con el proceso, la persona, contexto, y el tiempo, 

entonces el proceso es lo más relevante, debido a que es el que hace posible la interacción 

con otras personas, entre esas la mujer (Vázquez-Miraz 2017, 183). Los principales 

efectos son los siguientes:  

 

Figura 11. Efectos del modelo ecológico 

Fuente: Vázquez-Miráz (2017, 184) 

Elaboración propia  

 

• Desarrollo de conocimientos, habilidades y el control del comportamiento.

Competencia

• Problemas frecuentes.

Difusión

• Comportamientos, roles y relaciones cotidianas.

Microsistema

• Relación entre dos o más microsistemas.

Mesosistema

• Situaciones en las que la persona no está incluida, pero le afectan.

Exosistema

• Aspectos culturales o ideológicos que afectan.

Macrosistema

• Efecto del tiempo sobre los sistemas, estabilidad o cambio en el ser humano.

Cronosistema
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Modelo del círculo de la violencia 

Este modelo consiste en que el hombre lleva el mando de las situaciones 

principales del hogar, sin embargo, la relevancia del modelo se centra en el maltrato físico 

ejecutado hacia las mujeres. Se identifican principios del aprendizaje social, en donde las 

víctimas no son capaces de salir de la situación, ya que consideran que es un error o 

depende de manera total del agresor (Vázquez-Miraz 2017, 189).  

Es importante mencionar que, la mujer que ha sido víctima de agresión de 

cualquier tipo, considera que el entorno que se encuentra atravesando es normal, por lo 

que es incapaz de salir de ahí, adicionalmente la sociedad y la familia juegan un papel 

fundamental, las cuales, justifican muchas de las actividades que el agresor ejecuta, sin 

embargo, no tienen el poder de ayudar o mejorar la situación agresor (Vázquez-Miraz 

2017, 189). El modelo presenta las siguientes etapas:  

 

Figura 12. Etapas del modelo del círculo de la violencia  

Fuente: Vázquez-Miráz (2017, 191) 

Elaboración propia  

 

Para el Banco de Desarrollo Interamericano (2015, 3) los actos de violencia contra 

otro individuo, corresponde a modelos de conductas propios de una sociedad machista. 

Ante ello, la supremacía del hombre genera conflictos en el núcleo familiar, lo que 

implica la violación de derechos y libertades del ser humano, ya que, en escenarios 

fatídicos, las agresiones hacia mujeres, niños y adolescentes culminan con la muerte de 

las víctimas. Por tanto, el tema de la VI debe ser examinado como parte de la problemática 

social, presente en todo el mundo.  

La Organización Mundial de la Salud (OMS Asamblea General 2014) estima que 

la VI en la sociedad tiene graves implicaciones tanto para los individuos como para las 
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naciones, las cuales implican una problemática social grave a largo plazo, en las cuales 

las mujeres y los niños son la población más afectada. Ante lo cual, se determinan de los 

factores de riesgo de violencia en la sociedad, que se detallan a continuación: 

 

Figura 13. Factores de riesgo de VI en la sociedad. 

Fuente: Vázquez-Miráz (2017, 229) 

Elaboración propia  

 

La problemática social, se fundamenta en conductas violentas tomadas por las 

personas como parte de la cultura propia. Ante lo cual, los factores de riesgos serán 

recurrentes si existen antecedentes de VI entre generaciones, en donde predomina el 

control total y absoluto del varón, que prevalece por el sólo hecho de ser hombre y 

menosprecia al resto del grupo poblacional. De manera análoga, la presencia del 

alcoholismo y sustancias estupefacientes agravan el contexto de la sociedad, que, de no 

contar con medidas o planes de intervención, no podrá enfrentar la violencia de la 

convivencia ciudadana. 

A criterio de Ramírez et al. (2017, 2) las conductas de un agresor en una sociedad 

machista, provoca la repetición de patrones agresivos entre padres e hijos. Ante ello, el 

hombre prevalece como figura de autoridad, a la cual se le debe brindar respeto y 

admiración. Por tanto, la población de atención prioritaria como mujeres, niños, 

adolescentes y ancianos son de poca o nula importancia, ya que se estima que la existencia 

de los mismos se limita a servir al género masculino. 

Con la información expuesta en el párrafo anterior, es evidente que una sociedad 

machista, es un detonante para la VI. En tal escenario, por una parte, el presente núcleo 

social valora por encima de toda la figura paterna o del hombre, y por otro desvalora las 

capacidades de los demás miembros de la colectividad. 

Según Berni (2017, 112) la estructura social y cultural propio del patriarcado es el 

detonante para la violencia, puesto que el varón ejerce fuerza de poder y decisión sobre 
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los demás. Ante ello, el machismo es una característica particular de la cultura hispana, 

que tiene incidencia directa con la educación de los infantes, ya que incluye métodos y 

prácticas enfocados a satisfacer los sentimientos de superioridad del hombre. A este 

escenario se suman las desigualdades históricas de género, económicas, de poder y 

discriminatorias como parte de las normas culturales en dichas sociedades. 

Ante lo expuesto, cabe señalar que la VI en una sociedad machista, tiene 

repercusiones graves en los niños. En consecuencia, los infantes al crecer serán sujetos 

que repliquen las conductas, lo que da continuidad al círculo vicioso de la violencia. No 

obstante, con el paso del tiempo, se ha puesto en evidencia el rechazo a este tipo de 

comportamientos, para lo cual se intentan determinar posturas correctivas, que necesitan 

el apoyo de todas las esferas sociales. 

 

2. Planteamientos de la sociedad para erradicar la VI 

En cuanto mecanismos para fomentar la sana convivencia, en la Guía de 

Detección de Violencia Intrafamiliar (GDVI) (2015, 20) se advierte que los actos y 

agresiones son un limitante para la convivencia social, puesto que, de no implementarse 

líneas de ayuda para las víctimas, a futuro será sujetos propensos a ser agresores de las 

parejas o hijos. No obstante, las herramientas de prevención durante la etapa de formación 

temprana, puede ser una alternativa para la erradicación de la violencia. 

Ante ello, es preciso señalar mecanismos para la erradicación VI, desde la 

perspectiva social, que pueden ser replicadas en instituciones públicas y privadas: 

 

 

Figura 14. Mecanismos desde la perspectiva social para la erradicación de VI. 

Fuente: Guía de Detección de Violencia Intrafamiliar (2015, 25). 

Elaboración propia  

 

Antes los expuesto, si bien es cierto que la VI ha sido parte de la cotidianidad de 

la colectividad, es imperioso destacar que las medidas por erradicar las concepciones 

machistas y el irrespeto hacia los semejantes es posibles, desde la práctica habitual, a 

través del esfuerzo conjunto entre individuo, sociedad y Estado. 
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Por otra parte, Organización Panamericana de la Salud (OPS) (2013, 8) sostiene 

que la colaboración integral de la sociedad y el esfuerzo estatal a largo plazo podrían 

poner a fin a las conductas violentas en la sociedad. Razón por la cual pone a 

consideración las siguientes estrategias: 

 

 

Figura 15. Estrategias de las sociedades contra la VI 

Fuente: OPS (2013, 9) 

Elaboración propia  

 

Con la información precedente, una de las posturas que debe tomar la sociedad, 

es la modificación de las normativas legales que rigen la convivencia de las personas. 

Junto a ello, se sugieren estrategias de comunicación para la sensibilización de la 

colectividad sobre la VI, a la vez que se plantea la creación de espacios para fortalecer las 

capacidades de hombres como mujeres en igualdad de condiciones. Además, se sugiera 

la importancia de contar con mecanismos de ayuda y soporte para víctimas o grupos en 

riesgo de agresión intrafamiliar. 

 

3. Afectaciones de la VI en la familia 

Según el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) (2015, 2) la 

familia es el lugar donde las personas, en especial niños y niñas aprenden a relacionarse 

con los demás, a través de herramientas de comunicación y resolución de conflictos. Por 

tanto, para brindar seguridad a los miembros de hogar, durante la convivencia deben 

primar los valores como el respeto y la empatía. Sin embargo, la presencia de golpes, 

gritos, malos tratos y demás actos de violencia, provocan inseguridad y temor en los más 

pequeños. 
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A criterio de Gutiérrez, Díaz y Román (2015, 219) el hogar se configura como 

como una institución única que posibilita el desarrollo y rige las conductas de las personas 

y es objeto de constantes procesos de transformación. Ante ello, según Barqueno (2014) 

es evidente la coexistencia de vínculos afectivos y la construcción de actividades 

cotidianas. Aun así, si las relaciones inmersas en dinámicas familiares se deterioran, se 

da paso a manifestaciones de violencia. 

Con la información procedente, sin duda alguna la VI supone graves afectaciones, 

ya que son entornos claves para el desarrollo personal. Un criterio similar, es manejado 

por Rodríguez-Fernández (2018) quien advierte que los actos de negligencia y agresión 

provocan daños profundos a los miembros de la unidad familiar. 

Por otra parte, el Ministerio de Inclusión Económica y Social (2018, 19) advierte 

que la presencia reiterativa de agresiones de cualquier tipo, lo cual genera un ciclo de 

violencia, que puede trasmitirse de padres a hijos. Por tanto, se pone en consideración los 

siguientes riesgos de la VI a nivel del hogar: 

 

 

Figura 16. Riesgos de VI en el hogar. 

Fuente: Ministerio de Inclusión Económica y Social (2018, 19). 

Elaboración propia  

 

Con la información precedente, el maltrato físico a los infantes es un elemento de 

peligro para la integridad familiar, al igual que las manifestaciones violentas entre los 

progenitores. De la misma manera los comportamientos autoritarios de uno o de varios 

miembros y la confrontación para el cuidado y atención generan conflictos de interés en 

el hogar. Ante ello, las afectaciones generadas por la VI, reduce las posibilidades de la 

convivencia en paz. 

Por otra parte, Cobos et al., (2016, 186) advierte que las manifestaciones de 

violencia en la familia están presentes a lo largo del desarrollo de la humanidad, cuyos 

principales afectados con los niños que presentan varias complicaciones para el desarrollo 

de habilidades y capacidades personales. Por tanto, la aplicación de mecanismos de 

actuación estatales posibilitaría la evaluación y rehabilitación de las familias inmersas en 

círculos de VI. 
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En esta misma línea de investigación, Díaz et al., (2015, 26) abordan las 

consecuencias de la VI, las cuales señalan que las mujeres y los hijos son las partes 

afectadas en el núcleo familiar. Ante ello, las afectaciones son amplias e inciden en la 

personalidad, salud y estabilidad física de las víctimas. Al mismo tiempo, la violencia se 

constituye como limitante para la convivencia en el hogar, debido a la ausencia de 

diálogo, estrés, falta de respeto, burlas, insultos, etc.  

Para el Consejo Nacional para la Igualdad de Género (2014, 58) la reproducción 

de prácticas agresivas surge de las vivencias de entornos familiares violentos, en los cual 

se dota de poder y autoridad a un solo miembro. Por tanto, si dichas experiencias ocurren 

durante la etapa y la adolescencia, las afectaciones se presentarán en sentimientos de baja 

autoestima y reacciones que, desde el punto de vista de psicológico, figuran como riesgos 

para la convivencia. 

Por otra parte, para Cuervo y Martínez (2013, 85) el ciclo de la VI en los hogares, 

en un momento determinado llega a ser recurrente. Ante lo cual, la actitud de las víctimas 

se torna pasiva con bajos niveles de autoestima, al mismo tiempo que se responsabilizan 

por las actitudes del agresor. Por tanto, conviene señalar las fases de la violencia en la 

familia, cuando ya se ha convertido en un círculo vicioso. 

 

 

Figura 17. Círculo vicioso de la violencia en la familia. 

Fuente: GDVI (2015, 22). 
Elaboración propia  

 

Con la información precedente se observa que, las fases de la VI como ciclo 

intermitente determina, en primer lugar, al agresor como un sujeto incapaz de manejar los 

problemas en el contexto familiar, lo cual deriva en la acumulación de sentimientos 

negativos como cólera y repudio con los demás miembros del hogar. Durante la segunda 

fase, se produce el impulso agresivo, en el cual el victimario decide lastimar de manera 

física, psicológica, moral y sexual a las personas que lo rodean. De manera consecuente, 
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se da paso a la etapa del arrepentimiento, puesto que el atacante determina que no volverá 

a cometer tales actos, incluso pide perdón a la parte afectada. A pesar de ello, las 

agresiones seguirán presentes como resultado del proceso cíclico de la violencia. 

 

Los diferentes tipos de familias y la VI 

A criterio de González et al., (2018, 276) la dinámica familiar, se fundamenta en 

el conjunto de interacciones entre los miembros del hogar, que va más allá de del 

cumplimento de tareas o roles asignados. De tal manera que, el funcionamiento interno 

no consta de bases relacionales, sistemáticas e interactivas, por tanto, será evidente la 

presencia de anomalías durante la convivencia. A continuación, se exponen las 

características de las familias disfuncionales: 

 

 

Figura 18. Características de los hogares disfuncionales. 

Fuente: González et al., (2018, 277). 

Elaboración propia  

 

Ante lo expuesto, es prudente considerar que la funcionalidad de la familia se mide 

por la capacidad para expresar las emociones que producen malestar o generar algún tipo 

estado difícil de controlar. De manera análoga, la incapacidad para la detección oportuna 

de problemáticas y las crisis derivadas del hogar, conllevan a conflictos familiares. Ante 

ello, la ineficiente comunicación y el desorden en el papel que le corresponde a cada 

miembro como progenitores e hijos, son otras de las particularidades de las unidades 

sociales disfuncionales.  
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Para Tovar et al. (2016, 5), los hogares con procesos internos inefectivos, se tornan 

una amenaza para infantes y adolescentes, puesto que los progenitores con los principales 

agresores, donde como resultado de la inadecuada interacción se desencadena episodios 

de VI. De ahí que, se procede a la normalización de agresiones como algo normal en la 

familia. Además, se lo confunde con mecanismo de disciplina, que produce graves 

afectaciones entre las víctimas.  

Un criterio similar, es considerado por Pérez et al. (2017, 3) para quien los hogares 

disfuncionales como espacios propensos para la violencia de menores, debido a patrones 

poco flexibles para la interacción familiar. Por tanto, el abuso físico, la imposición de 

autoridad y las disputas del hogar, se perfilan como detonantes de afectaciones que 

comprometen el desarrollo integral de niños y adolescentes a futuro. 

En esta misma línea de investigación, Vélez y Betancurth (2014, 15) estiman que 

disfuncionalidad familiar se relaciona de manera directa con el estilo de vida de las 

personas que, debido a la presencia de violencia, se torna poco saludable. Una de las 

principales problemáticas se enfoca en las conductas, que amenaza el bienestar y la 

integridad de los miembros del hogar. A partir de ello, se desprenden afectaciones a nivel 

emocional y afectivo, que se configuran como limitantes para el apego positivo entre 

progenitores e hijos. 

En suma, las denominadas familias disfuncionales contienen los elementos que 

implica actos de VI en un momento determinado, ya que la raíz de la agresión proviene 

de patrones de conducta y modos interacción entre padres e hijos autoritarios y 

excluyentes. Como resultado, las afectaciones por la violencia tendrán impactos negativos 

significativos en las vivencias y experiencias de los niños. 

Cabe mencionar que la violencia se presenta en diferentes contextos, en la 

actualidad una de las situaciones que genera inquietud es la pandemia de COVID-19 que 

obliga a que la mayoría de la población se mantenga en los hogares por las restricciones 

de movilidad, lo que implica que varias de las víctimas de violencia no puedan denunciar 

muchos de los actos violentos perpetuados, en este sentido, a continuación, se presenta 

un análisis de la VI en durante la pandemia de COVID-19. 

 

4. Afectaciones de VI durante el COVID-19 

Gómez y Sánchez (2020, 3) estiman que factores cómo la cuarentena, la 

restricción de movilidad, la incertidumbre y el estrés, provocaron que las familias no 

cuenten con la capacidad para superar las situaciones difíciles derivadas de la emergencia 
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sanitaria. De hecho, es una realidad a la que algunas personas se enfrentan hoy en día, ya 

que según las temáticas abordadas las situaciones de violencia afectan la calidad de vida 

de las personas, con mayor alcance durante el periodo de aislamiento obligatorio. 

Según el Ministerio de Salud (2020, 9), el incremento de la VI debido al COVID-

19 afecta a niños debido al confinamiento, implica cambios en el comportamiento, los 

cuales se expresan en episodios de irritabilidad, ansiedad y tristeza. Por otra parte, las 

figuras encargadas del hogar en la mayoría mujeres, se encuentran con elevados niveles 

de estrés, dados por la sobrecarga de trabajo y el cuidado de otros miembros de la familia. 

En otros términos, la VI durante la crisis sanitaria implicó un incremento de casos 

de ataque físico, social y sexual contra los infantes. Si bien los factores económicos, 

sociales y de salud elevan las preocupaciones de las personas encargadas del núcleo 

familiar, la etapa de explosión de ira y golpes no debe ser justificada por dichos motivos. 

Ante tal afirmación, los miembros familiares necesitan un mayor apoyo de las 

autoridades, con miras a reducir las afectaciones derivadas de la agresividad. 

A criterio de Nivela, Molina y Campos (2020, 27) la convivencia familiar en 

periodos de aislamiento social supuso un gran reto, puesto que es una responsabilidad a 

la que ningún individuo estaba acostumbrado. A ello, se suma factores de desigualdad 

económico y social, como generadores de tensiones, cuyas consecuencias 

desencadenarían actos y actitudes de VI entre miembros del hogar. Por tanto, resulta 

imprescindible, comprender la importancia de preservar la seguridad integral de los 

infantes, a pesar de la crisis sanitaria. 

De modo semejante, Herrera-Hugo et al., (2020, 1032) la pandemia generó 

cambios profundos en la cotidianidad, razón por la cual el estrés, la incertidumbre y el 

miedo provocaron emociones negativas. Al igual que, la pérdida de ingresos económicos, 

reducción de fuentes de empleo, el incremento endeudamientos y demás preocupaciones 

que en conjunto generan tensión en el hogar. Si bien es cierto la VI, se presenta en varias 

fases, la suma de los factores expuestos provoca la explosión de conflictos, con episodios 

de violencia en el núcleo familiar. 

Por otra parte, el Observatorio Nacional Ciudadano (2020, 23) estima que las 

medidas de aislamiento social fueron parte del esfuerzo de las naciones para evitar el 

número de contagios de COVID-19, sin embargo, se ignoró el fenómeno de la VI. Bajo 

tal consideración las víctimas o familias en riesgo de violencia, estuvieron atrapados con 

el agresor durante la cuarentena, lejos de personas y mecanismos de ayuda que podrían 
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socorrerlos en caso de agresión. Ante ello, la atención médica y psicológica a víctimas de 

abuso y maltrato familiar es limitada. 

Frente a los referentes teóricos expuestos, según Orte, Ballester y Nevot-

Caldentey (2020, 5) el impacto de las medidas de aislamiento profundizó las 

manifestaciones de la violencia. En este sentido, se considera que los altos niveles de 

estrés en el hogar, evitan la confrontación estratégica de los problemas, lo cual provoca 

que el ambiente familiar se torne inseguro para los infantes. Razón por la cual, medidas 

de prevención primaria a favor de la interrelación entre padres e hijos, permitirán la 

reducción de la VI y las respectivas afectaciones derivadas. 

Durante el COVID-19, afecto a la sociedad entera en diferentes aspectos, no 

obstante, la población más afectada fueron los niños y las mujeres, esto debido a los 

riesgos intrafamiliares atravesados, derivados del confinamiento establecido por los 

gobiernos, las consecuencias más notables son las afecciones psicosociales como el 

aislamiento, la violencia intrafamiliar, la pobreza, la tecnología, entre otros. Sin embargo, 

los actos de violencia fueron los más reportados solicitando ayuda a las autoridades, como 

consecuencia de la pandemia (Paricio y Pando 2020, 1).  

La Organización de las Naciones Unidas (2021), exhiben que en Bolivia se 

registraron durante la pandemia más de 1.200 llamadas se reportaron a cerca de la 

violencia intrafamiliar. Asimismo, Brasil registró alrededor de 600 denuncias desde los 

inicios del confinamiento hasta meses posteriores, las vías para solicitar ayuda fueron los 

teléfonos móviles y las redes sociales, no obstante, se alude que por el desconocimiento 

tecnológico de cierta población muchas denuncias no se recolectaron.  

Para el caso de Argentina, los índices de violencia intrafamiliar se dispararon, 

exhibiendo un 39% de denuncias, por tal razón, las autoridades decidieron habilitar 

diversos medios como WhatsApp, correo electrónico, líneas telefónicas, entre otros, para 

ejecutar las denuncias y brindar ayuda a los sectores más vulnerados (niños, mujeres y 

ancianos). Asimismo, se puso en marcha el “Plan H”, consistió en rescatar a niños y 

mujeres que padecían violencia intrafamiliar y colocarlos en hoteles a manera de cuidado 

y protección (Organización de las Naciones Unidas 2021).  

Según Zapata et al., (2020, 4), en Chile los primeros meses de confinamiento por 

el COVID-19, aumentaron el número de llamadas en un 70% repostando casos de 

violencia intrafamiliar, al igual que en Argentina, las autoridades pusieron en marcha el 

plan “Mascarilla19”, dicho proyecto tiene la finalidad de que las mujeres o niños que se 

encuentren en peligro sea en el hogar o al exterior, pida ayuda en casos de emergencia.  
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Por otro lado, uno de los países que llaman la atención, debido a que antes de la 

pandemia ya reportaban altas tasas de violencia intrafamiliar, durante la pandemia dichas 

tasas llegar a tener números incomparables con 71% de llamadas durante el inicio del 

confinamiento, al no poder dar atención a todas las solicitudes y denuncias de violencia 

contra infantes, adolescentes y mujeres, las autoridades deciden desarrollar una red de 

apoyo conocida como “ELLAS” , este proyecto tiene como finalidad brindar apoyo, 

asistencia, información a las víctimas con el objetivo de mantenerlas segura a la madre y 

a los progenitores (Hidalgo 2020, 2).  

En lo referente a Costa Rica, el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (2020), localizó alrededor de 9.524 denuncias físicas desde el inicio de la 

pandemia hasta mayo del mismo año, por tal razón, el gobierno decidió focalizarse en el 

agresor, es decir en los hombres y jóvenes, puesto que fueron los principales agresores 

reportados, para lo cual, se planificó diversas campañas cuyo objetivo fue enseñar a 

conllevar las emociones durante la pandemia, esto con la intención de mejorar la 

convivencia de las familias.  

Por último, en cuanto a Ecuador según Guadalupe (2020), los índices de violencia 

física, psicológica y sexual aumentaron en comparación al año anterior, esto ocasionado 

por la pandemia por el COVID-19, registros indican que desde el 12 de marzo hasta mayo, 

se registraron 28.367 casos de violencia intrafamiliar, de los cuales 3.781 fueron violencia 

física, 17.911 psicológica y 39 problemas por violencia de tipo sexual, el medio de 

comunicación más utilizado para solicitar ayuda fue el teléfono móvil.  

El ECU 911 (2020), refiere a que la ciudad con mayores casos de violencia 

intrafamiliar es Guayas con 24.962 casos, seguido de Pichincha con 16.040 casos, a esto 

se suma que durante la pandemia los días con mayores solicitudes de ayuda fueron los 

sábados y domingos en la noche, según os reportes la violencia psicológica es la más 

representativa, a esta le sigue la violencia intrafamiliar, física y sexual, por tal razón, se 

fomentó la campaña #NoEstasSola, cuya finalidad es concientizar a la ciudadanía, por 

medio de mensajes que fomenten el respeto y una convivencia familiar tranquila, en 

beneficio de las mujeres y niños.  

En síntesis, las afectaciones derivadas de la VI durante la emergencia sanitaria por 

COVID-19, tuvieron consecuencias graves para las familias, debido a la presencia de 

altos niveles de estrés tanto en adultos como niños. En tal caso, los aportes teóricos 

advierten la importancia de implementar estrategias estatales para víctimas de violencia. 

Sin embargo, la convivencia como núcleo clave de la sociedad, ya presenta un incremento 
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en casos de agresión, que sin duda alguno a futuro profundizarán las problemáticas 

sociales de las naciones. 

 

 

 

 

5. Afectaciones de la VI en la niñez 

A raíz de lo expuesto, es preciso señalar las afectaciones cognitivas-conductuales, 

psicológicas y psicosociales provocadas por la violencia durante la infancia, puesto que 

las repercusiones se hacen evidentes a lo largo de toda la vida de las víctimas o de quienes 

presencien actos de agresión. 

 

Afectaciones cognitivas-conductuales 

De acuerdo con García, Gordillo y Pérez (2020,45) la violencia repercute a nivel 

cognitivo en las víctimas, ocasionando diferentes afectaciones entre las que se diferencian 

baja atención alternante, déficit de memoria inmediata y visual, lo cual surge por lo 

general cuando el perpetuador es cercano afectivamente a la víctima y rompe un estado 

de seguridad que debería proporcionar, lo anterior influye negativamente en la calidad de 

vida de la persona no solo a nivel psicológico, sino cognitivo. 

De igual manera, Zapata (2016, 3) refiere que las consecuencias de la violencia 

son cognitivas que dependen de la severidad de los hechos violentos a los que fueron 

sometidas las víctimas, por ejemplo, en el caso de los niños que sufren violencia forman 

esquemas cognitivos desadaptivos tempranos, que se definen como patrones que 

componen de recuerdos, emociones, sensaciones y cogniciones que surgen por la 

interacción dañina y disfuncional con los integrantes o cuidadores en la niñez 

Los modelos cognitivos que desarrollan los niños que son víctimas de violencia 

influyen en el autoconcepto que, así como en los patrones de afrontamiento a situaciones 

adversas y en la visión que tienen del mundo, cabe destacar que estos esquemas 

desarrollados son difíciles de cambiar y se pueden mantener hasta la edad adulta.  

En esta misma línea, Patsi y Requena (2020,14) refieren que el origen de los esquemas 

desadaptivos son las necesidades emocionales que son insatisfechas en la infancia, la 

frustración toxica que se genera cuando el infante no percibe aspectos positivos del hogar 

o cuando son sujetos de victimización en un esquema de abuso o se siente en peligro 

constante. Lo mencionado, cumple con un perfil de un niño que es víctima de violencia 
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en la familia, por lo tanto, las afectaciones cognitivas-conductuales que refieren las 

autoras son diversas, a continuación, se detallan: 

 Desconexión y rechazo: los infantes que se desarrollan en un ambiente en el 

que no se preocupan por las necesidades básicas o emocionales, suelen reflejar 

falta de aceptación, vergüenza y aislamiento social.  

 Límites inadecuados: los diferentes actos violentos a los que son sometidos 

generan problemas de autocontrol.  

De tal forma que la exposición a violencia en la infancia influye en trastornos 

conductuales de la personalidad y en la salud mental. Esto como consecuencia de los 

patrones de conducta que se generan por las cogniciones, emociones y sensaciones 

corporales, que se originan por las experiencias que tienen los individuos, considerando 

que, si un niño está expuesto a un esquema negativo, este influenciará de manera negativa 

en la conducta actual y prevalecerá durante toda la vida.  

Varios autores refieren que el patrón de conducta que se evidencia en niños 

víctimas de violencia, es que reaccionan o expresan sentimientos a través de actos 

violentos, dado que es la forma en la que aprendieron. Bajo esta perspectiva, Gómez 

(2014, 118) refiere que cognoscitivamente los niños aprenden modelos parentales de 

agresividad, lo que se da por afectaciones cognoscitivas que implica la velocidad de 

procesamiento de la información, la autorregulación y las habilidades de búsqueda 

heurística.  

A criterio de Martínez et al., (2015) la VI es un fenómeno que se presenta en todo 

ámbito social, por tanto, cabe señalar que no es propio de sectores vulnerables. Ante ello, 

según la perspectiva conductiva-conductual determina que el castigo físico frecuente a 

niños en edad escolar, no representa un factor importante para la disciplina y la buena 

conducta. El autor enfatiza, que este tipo de violencia es propia de los progenitores, los 

cuales determinan que el castigo es por el bien del infante, lo cual a largo plazo implica 

desobediencia y agresión. 

 

Afectaciones psíquicas y psicológicas 

La violencia en cualquiera de las formas, genera diferentes afectaciones en la 

víctima que pueden ser físicas o emocionales, ocasionando en el segundo caso distintas 

alteraciones mentales o psicológicas lo que se conoce como afectaciones psicológicas. En 

este sentido, Hewitt et al., (2016, 125) refiere que estas afectaciones dependen del evento 
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violento sufrido, el tipo de víctima, el tipo de violencia perpetuado, la edad, el género, el 

tipo de apoyo recibido, entre otros.  

De igual manera, Cudris-Torres et al., (2019, 515) refiere que el ciclo de violencia 

que sufre un individuo de forma directa o indirecta se puede entender desde las 

afectaciones al estado mental que presentan, dado que se asocian al trauma que afrontan 

las personas, dando indicios del grado de violencia al que estuvo expuesto. 

Es evidente que las afectaciones corresponden al daño al estado mental que sufre 

la victima al presenciar o ser sujeta de violencia, motivo por el cual, es importante 

mencionar que en la presente investigación se utiliza la connotación “afectaciones” para 

referir a los diferentes daños producidos a nivel psíquico o mental que tienen los niños 

como consecuencia de ser víctimas directa o indirectamente de violencia en el ámbito 

familiar.  

Por lo que se infiere que la violencia provoca un impacto psicológico sin 

precedentes que ocasiona diferentes las alteraciones clínicas, que Zubizarreta (2015, 8) 

las más frecuentes son: 

 Ansiedad: la VF por lo general ocurre en intervalos en los que el agresor 

ejerce agresiones contra la víctima, posteriormente presenta una etapa de 

arrepentimiento, a pesar de ello, esta situación genera una percepción de 

carencia de seguridad, porque constantemente sienten amenazada la vida, 

ocasionando trastorno del sueño, en algunos casos se produce un tipo de 

obsesión, tanto del infractor como de la víctima.  

 Depresión: las víctimas de violencia, en muchos casos perciben que el 

maltrato es consecuencia de acciones propias, en el que se responsabiliza por 

las acciones del agresor, por lo que piensa que es la que debe cambiar, siendo 

uno de los pensamientos negativos que le producen depresión, a lo 

mencionado se suma sentimientos de fracaso e incapacidad que a la larga le 

impide tomar acciones.  

 Aislamiento social: ocurre por dos factores, ya sea por vergüenza de la misma 

víctima o porque el infractor le prohíbe establecer contacto con familiares o 

amigos, en algunos casos hasta del trabajo, convirtiéndolo más vulnerable.  

Todos los síntomas antes mencionados ocasionan que la víctima presente un 

Trastorno de estrés postraumático debido a los actos de agresión incrementan 

progresivamente, hasta que se convierten crónicos, debido a que conviven con la persona. 
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de acuerdo a Jiménez y Miranda (2020,116) identifican que la principal causa de la VF 

dirigida a infantes está en el historial de violencia sufrido por los padres, el ambiente 

social y cultural en el que encuentra el núcleo familiar, la presencia de estos factores 

asociado con problemas de alcoholismo y abuso de substancias psicotrópicas por parte de 

los padres aumentan en gran medida el problema sobre todo en la región. 

 

Barreto-Zorza et al., (2018, 439), exponen por medio de un estudio ejecutado que 

las consecuencias ocasionadas por la violencia intrafamiliar en niños o adolescentes son 

diversas, sin embargo, las más evidentes son los evidenciados como golpes, moretones, 

contracturas, por otra parte, accionares sexuales o mentales generan afecciones 

psicológicas altas, tales como depresión o ansiedad en un 32,5%, baja autoestima y 

aislamiento con 3%, adicionales elementos como miedo, rechazo, rendimiento bajo, 

problemas sociales, entre otros. Por tal razón, en algunos casos se recurre a actividades 

malignas como drogas, alcohol, pandillas, etc. a manera de refugio.  

 

La investigación ejecutada por Barreto – Zorza et al., (2018, 25) cuyo objetivo fue 

conocer la percepción de la violencia intrafamiliar incurrida en los niños y como está 

afecta al rendimiento de los niños en las instituciones educativas de Bogotá, se identificó 

que las principales causas de la violencia ejercida en los pequeños son los inconvenientes 

económicos en el hogar, por tal razón, los infantes presentan aspectos como la ansiedad, 

miedo, depresión, trastornos mentales, entre otros, por tal razón, se considera una 

problemática de carácter público.  

 

La investigación de Rey (Rey 2016, 5), ejecutada de forma bibliográfica, referente 

a la violencia en contra de las mujeres y niñas indígenas ubicadas en escenarios 

Colombianos y desplazadas de manera forzosa, los principales resultados muestran que 

se evidencian mayores afecciones y violencia en personas con etnias diferentes, por tal 

razón, las mujeres y niñas indígenas evidencias mayores niveles de violencia 

intrafamiliar, esto proveniente de creencias adoptadas por la propia sociedad, lo cual 

genera cuadros de violencia justificados.  

 

 

Afectaciones psicosociales  
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Las afectaciones psicosociales son factores que afectan a la sociedad en general, 

se definen como situaciones desfavorables, complicadas, difícil, e incluso molestas como 

no dormir, no comer, no jugar, aislamiento, peleas constantes, entre otros; experto indican 

que deben ser identificadas y tratadas a tiempo, caso contrario el cuadro puede volverse 

riesgoso (Coronel 2018, 352).  

Según el Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo de España (2016, 

124), las afectaciones psicosociales están vinculadas con situaciones laborales 

desfavorables, que presentan consecuencias físicas, psíquicas, personales, o sociales; no 

obstante, cuando hablamos de niños se refiere a actitudes y conductas que provienen por 

alguna razón externa e incómoda para el infante.  

Existen diversos factores psicosociales que afectan a los infantes, los cuales se 

exhiben a continuación:  

 

Figura 19. Factores psicosociales en niños  

Fuente: Moreno et al., (2019, 59) 

Elaboración propia  

 

La infancia es una de las edades más complicadas para los niños, docentes y 

familiares, debido a que es en donde se desarrolla la identidad, emociones, autoestima, 

vínculos sociales, capacidad de resolución, entre otras, por ende debe ser creada de 

manera adecuada; no obstante la educación es fundamental, estudios ejecutadas 

demuestran que la violencia escolar proviene por aspectos como diferencias económicas, 
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sociales, culturales, etc. siendo uno de los factores psicosociales más frecuentes Cardozo-

Rusinque et al., (2019, 3).  

Para Apaza et al., (2020, 403) la pandemia por el COVID-19ha desarrollado en la 

población problemas psicosociales de diferente tipo, los cuales afectan a grandes y 

pequeños, la ansiedad, el estrés, soledad, confusión, miedo, culpa, ira, frustración, son 

algunos de los aspectos que incrementaron de porcentajes principalmente en niños. Se 

encontró que el 83,75 % de los padres, explicaron que los infantes tienen problemas de 

concentración al momento ejecutar cualquier actividad, 39 % mostro irritabilidad, 38,8 % 

inquietud, 52 % aburrimiento; cómo se puede mirar los factores sociales producen 

diversas consecuencias negativas.  

Para Espada et al., (2020, 2) la violencia en los centros de cuidado de niños se 

relaciona con el estrés psicosociales en los individuos al cuidado de los menores. Dicha 

situación se agravó durante la emergencia sanitaria por COVID-19, por tanto, el 

incremento de estrés a nivel de los adultos responsables tuvo impactos negativos para el 

bienestar físico y psicológico de la población inofensiva como parte de los efectos de la 

cuarentena. 

La familia es el factor principal en la vida de un niño, sin embargo, la educación 

es fundamental en el crecimiento, toda persona tiene necesidades en diversos ámbitos, es 

importante señalar que cuando un niño tiene dificultades en la escuela como pelar, 

incumplimiento, lloros, etc. se debe a afectaciones psicosociales como familias 

complicadas, falta de cariño, convivencia sin los padres, drogas, alcohol, entre otros. 

Entonces, todo problema psicosocial proviene de ramas familiares, escolares, sociales, 

psicológicas, etc. (Marimón et al., 2011, 209).  

Para Moreira-Valencia y Párraga-Vélez (2017, 1335) la violencia en la infancia 

temprana complica la integración en el ambiente, debido a la influencia directa en los 

factores psicosociales. En tal condición, los problemas derivados de los factores 

psicosociales que presentan los niños en situaciones violentas se detallan en la Figura 18: 
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Figura 20. Problemas psicosociales en niños violentados 

Fuente: Moreira-Valencia y Párraga-Vélez (2017, 1333)  

Elaboración propia  

 

Con relación a lo expuesto para Limaña, Suriá y Mateo (2018, 39), advierten que 

los factores psicosociológicos que afectan a los infantes se deben a la influencia de 

competencias parentales, sobre lo cual, se estima que la violencia de género profundiza 

las problemáticas conductuales tanto de los padres como de los niños. En este escenario, 

las conductas agresivas debilitan las relaciones personales a la vez que dificultan la 

expresión de emociones. 

Una de las afectaciones psicosociales que surgen dentro del hogar y que representa 

una forma de violencia en contra de los hijos es que sean manipulados para que rechace 

a uno de los progenitores, por lo general surge en los juicios de divorcio para lograr 

obtener la custodia completo de los niños, tal como lo describe Paz (2007), quien 

menciona que esta situación hace que los niños sean utilizados como instrumentos para 

que por voluntad no deseen irse con uno de los padres, a lo cual lo denomina el Síndrome 

de Alienación Parental y se utilizó por primera vez en un juicio en el año 1985, lo cual 

representa un tipo de maltrato y afectaciones a la interrelación con los progenitores.  

El estudio realizado por Frías (2014), cuyo objetivo fue identificar expresiones de 

violencia en contra de las mujeres y niñas en México, en donde los problemas 

intrafamiliares se ven reflejados principalmente en las niñas por medio de acoso sexual, 

psicológico y físico en sus hogares, por tanto, se identifica como un problema social, en 

donde instituciones públicas y el gobierno son las principales responsables de erradicar 

dicho inconveniente, además de educar a la sociedad para cambiar las perspectivas y 

creencias establecidas desde generaciones pasadas.  
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Capítulo tercero  

Metodología y resultados 

 

 

En el siguiente apartado se expondrá la metodología de la investigación utilizada 

para la búsqueda bibliográfica, se exponen los criterios de inclusión y exclusión.  

Con base a lo antes mencionado, es importante identificar las afectaciones 

ocasionadas por la violencia familiar en niños y niñas, en cuanto a las consecuencias de 

ser víctima o presenciar violencia intrafamiliar. Por lo que, la presente investigación tuvo 

como objetivo identificar las afectaciones infantiles por violencia intrafamiliar, razón por 

la cual se realizó una revisión bibliográfica, con la finalidad de identificar los aspectos 

que afectan a los infantes de manera directa, en el desarrollo socio-cultural y en la 

conducta. 

 

1. Tipo de estudio 

La presente investigación se desarrolla con el objetivo de identificar las 

afectaciones infantiles a causa de la violencia intrafamiliar. Para cumplir con tal 

propósito, se realiza un estudio de tipo bibliográfico actualizado con un enfoque 

cualitativo. Según Hernández, Fernández y Bapista (2014) este tipo de estudio pretende 

recoger información sobre una variable o variables en específico y únicamente describir, 

sin describir una relación entre las mismas. Con respecto al enfoque cualitativo, se realiza 

debido al método a emplearse que es el análisis bibliográfico.  

A criterio de Rodríguez y Pérez (2017) la investigación bibliográfica necesita 

criterios de búsqueda para seleccionar fuentes idóneas relacionadas al problema o la 

pregunta de estudio que son el soporte de la indagación y contribuyen a comprender los 

hechos vinculantes a través del tiempo, en espacio y temporalidad. 

En este sentido, el uso de análisis bibliográfico, definido por Gómez-Luna, 

Fernando-Navas, Aponte-Mayor y Betancourt-Buitrago (2014) hace referencia a la 

recolección de información de fuentes confiables y seguras consideradas como primarias, 

las cuales son medios científicos, teóricos y empíricos con respecto al tema objeto de 

estudio.  

A criterio de Martin y Lafuente (2017), la revisión bibliográfica consiste en la 

ejecución de un proyecto de tipo científico y académico, mediante la recolección y 
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recuperación de información de fuentes primarias, además es considerada sistemática, 

debido a que sigue una serie de pasos ordenados, es importante señalar que el encargado, 

debe contar con un criterio formal, para seleccionar sólo el material adecuado para el 

estudio, con la finalidad de que genere aportes en el mismo. En la Figura 19 se presenta 

el proceso antes mencionado.  

 

Figura 21. Proceso investigativo  

Fuente: Martín y Lafuente (2017, 153)  

Elaboración propia  

 

Por otra parte, la calidad de la información es un aspecto relevante en la 

recolección de los datos, por ende, es necesario conocer la medición de la calidad de las 

fuentes de información, lo cual genera un valor respecto a lo esperado de los datos, así es 

posible clasificarla como buena, malo o media. Es importante señalar, que la calidad es 

un tema subjetivo, que depende de la percepción de cada persona, misma que emitirá un 

dictamen final con base a lo recibido o encontrado (Martín y Lafuente 2017, 156). En el 

siguiente apartado, se expone algunos indicadores útiles para evaluar, lo antes comentado.  

 

Garantizar que el investigador a recolectado información
adecuada.

Identificar las fuentes originales.

Dar apoyo a los hechos y opiniones que el autor exhibe.

Otorgar sustentos teóricos.

Fomentar al lector a informarse con mayor detalle.

Permitir que a partir de lainvestigación generada y con la de
otros autores, se puedan investigar otros temas.

No investigar aspectos, de los cuales ya existe información.
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2. Técnicas utilizadas  

Dentro de las técnicas utilizadas para el logro del objetivo, para lo cual se eligió 

como periodo de búsqueda el rango desde el 2014 -2021, las fuentes para la investigación 

son de tipo primarias, mismas que se presentan a continuación:  

 Artículos científicos  

 Artículos de revistas 

 Tesis de maestrías  

 Páginas web oficiales 

Los buscadores utilizados fueron:  

 Google Scholar 

  Redalyc  

 Scielo 

 Dialnet 

El proceso seguido para la investigación, consistió en identificar los estudios que 

dispongan de información referente al tema tratado, además de cumplir con el periodo 

elegido 2014 -2021 y en los buscadores antes mencionados, además se seleccionó solo la 

información relevante. 

 

3. Estrategias para la búsqueda 

La búsqueda se centró en localizar estudios relacionados con la temática de 

estudio, por lo que se consideraron los siguientes aspectos como fuentes de búsqueda 

principales.  

 Afectaciones cognitivo-conductual en niños víctimas de violencia 

intrafamiliar 

 Afectaciones psicológicas en niños víctimas de violencia intrafamiliar 

 Afectaciones psicosociales en niños por violencia intrafamiliar 

 

Para garantizar los datos que aporten cumplir con el propósito del estudio, se toma 

en cuenta aspectos que permitan incluir y excluir documentos relacionados con la 

temática, por ello se considera los siguientes:  

 

Criterios de inclusión 
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 Artículos académicos y científicos con una antigüedad máxima de 5 años 

publicados desde enero del 2016 a febrero de 2021. 

 Los temas de investigación deben considerar la población y afectaciones 

detectado por el investigador. 

 Artículos en español, inglés y portugués.  

 Categorías de búsqueda: violencia intrafamiliar, afectaciones o afectaciones, 

etc.  

Criterios de exclusión 

 Artículos publicados hace más de cinco años.  

 Referencias de fuentes no válidas. 

 Documentos sin validación DOI/URL. 

 

4. Extracción de datos 

La información encontrada se realizó mediante motores de búsqueda academia 

como: Google Scholar, Redalyc, Scielo, Dialnet para avalar la autenticidad de las 

investigaciones, en donde pro cada buscador se partió de descriptores claves para filtrar 

documentos que coincidan con la temática analizada.  

Las documentaciones selectas se filtraron entre buscadores y no repetirlos, con 

base a lectura crítica y apoyados de cuadros resumen por año, autor, problemática, 

afectaciones, población en caso de existir, conclusiones y recomendaciones del autor. 
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5. Muestra  

 

Tabla 3 

Selección de la muestra 

Elaboración propia  

 

Partiendo del análisis inicial expuesto, se identificó 124 artículos tomando la base 

de palabras claves, de ellos 62 se ajustan a los aspectos de inclusión y exclusión, con ello, 

21 documentos se repitieron. En este sentido la muestra de análisis fue de 41 artículos. 

 

6. Procedimiento de análisis de resultados  

Para la evaluación de los resultados se llevó a cabo el siguiente proceso y 

planificación de trabajo:  

Motores de búsqueda 

 

Criterios de selección 

Scielo Dialnet Redalyc Google Scholar Total 

Estudios encontrados con los 

descriptores clave 
30 24 15 55 124 

Estudios considerando los 

criterios de inclusión 
25 7 10 20 62 

Estudios repetidos en los 

diferentes motores de 

búsqueda 

14 0 2 5 21 

Total estudios de la muestra 41 
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Figura 22. Proceso para el análisis de resultados  

Fuente y Elaboración propia  

 

El análisis de los resultados se realizó con base a un cuadro comparativo en el que 

se sintetizó los artículos seleccionados para la investigación, en donde se extrajo 

información en función de los objetivos planteados. Por lo que, el análisis se realizó por 

cada objetivo, con la discusión de los autores seleccionados y el razonamiento 

interpretativo, crítico y racional del investigador. 

 

7. Resultados y discusión 

En el presente acápite se muestran los artículos que formaron la muestra de 

análisis una vez que cumplieron con los diferentes criterios de inclusión. Se presenta una 

matriz resumen por autor, año, objetivo, metodología, el tamaño de la muestra de análisis, 

los resultados y conclusiones que obtuvieron en torno al análisis de las afectaciones 

cognitivas conductuales, psicológicas y psicosociales que tienen los niños tras ser 

víctimas de violencia intrafamiliar.  

Este apartado consta de tres matrices (Ver Anexo 1,2 y 3) que resumen los 

diferentes estudios de acuerdo a los objetivos planteados que implica el análisis de 

afectaciones cognitivas conductuales, psicológicas y psicosociales, continuando con la 

explicación de cada uno de los estudios recolectados. 

  

1. Identificación de 
las diversas 
afectaciones. 

2. Definición de 
violencia 
intrafamiliar.

3. Ientificación de la 
violencia 
intrafamiliar en la 
regiíon. 

4. Resultados 5. Metodologia.

6. Conceptalización 
de la violencia 
intrafanilair en el 
Ecuador. 

7. Discusión Conclusiones Recomendaciones
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Afectaciones cognitivas conductuales 

A continuación, se presentan diversos estudios que abordan las diferentes 

afectaciones cognitivas conductuales que tienen los niños que son víctimas de violencia 

intrafamiliar. La presentación de los datos se realiza en orden cronológico tanto en la 

matriz como en el análisis.  

El estudio ejecutado por Canales y López (2014) cuya finalidad fue delimitar y 

conceptualizar un universo de secuelas y consecuencias del maltrato infantil cada vez más 

amplio y detallado, donde el TDAH puede relacionarse con el daño psíquico sufrido, por 

medio de una investigación bibliográfica comparativa, en donde los resultados 

demostraron que existe una relación entre abuso físico y los niños hiperactivos, los infantes 

con y sin trastorno de déficit de atención sufrieron con mayor frecuencia abuso físico, además 

demostraron problemas conductuales como agresividad, gritos, quejas constantes, llanto, 

lo cual se evidencia como una solicitud de ayuda.  

La investigación ejecutada por Cantón-Cortés y Cortés (2015), consistió en 

comprender las principales variables que afectan en el abuso sobre la víctimas, mediante 

una metodología bibliográfica, en donde los principales hallazgos exhiben que las 

consecuencias se presentan al largo plazo, en donde se evidencia la aparición de efectos 

durmientes (“sleeper effects”), aparentemente el niño se encuentra bien y no presenta 

ningún problema, sin embargo con el paso del tiempo el infante empieza a mostrar 

problemas emocionales o conductuales poco claros o conocidos, generalmente se 

presenta después de un año de sufrido el abuso.  

Con respecto a las afectaciones cognitivo-conductuales que tienen los niños a 

causa de violencia se diferencia el estudio de Pereira (2015) como parte de una tesis 

doctoral con el objetivo de analizar las funciones ejecutivas de los niños que fueron 

víctimas de violencia intrafamiliar, para lo que analizó una muestra de 50 participantes 

que estuvo constituida la mitad por niños que sufrieron violencia y los que no, para efectos 

de comparación, los resultados muestran que en variables como el control de la atención, 

el razonamiento, la abstracción, el juicio crítico, la planificación, la capacidad de 

inhibición, la afluencia verbal y la flexibilidad cognitiva, en donde en todos los 

indicadores se presentan menor rendimiento de los niños que sufrieron violencia.  

Por otra parte, Cobos et al., (2016) realizaron una investigación de percepción 

táctil, visual y auditiva en niños víctimas de maltrato intrafamiliar, para ello analizó una 

muestra de 104 niños a los que dividió en dos grupos, uno de control. Los resultados 
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mostraron que los niños víctimas de violencia tienen menor rendimiento en las tareas de 

reconocimiento de expresiones.  

León et al., (2016, 6), en un estudio realizado en Perú cuya finalidad fue medir el 

efecto de los diferentes variables de la violencia familiar en sectores urbanos y rurales 

como el indígena, en donde se localizaron afecciones patológicas como la diarrea, en 

donde el 12,1% de los pequeños exhibieron dicha situación, problemas para respirar con 

16,8% y el 14,6% niveles de desnutrición crónica, todos estos elementos como 

consecuencia de haber padecido violencia intrafamiliar, por tanto se concluye que existe 

una relación entre la violencia infantil intrafamiliar y las afecciones gastrointestinales y 

estrés postraumático.  

Garrido, Weiler & Tausing (2017,2) realizaron una investigación con el objetivo 

de analizar el vínculo entre las experiencias adversas que sufrieron los niños y el 

desarrollo de conductas de riesgo. Para ello utilizaron una muestra de 515 niños entre 9 y 

11 años que se encontraban en hogares de acogida a razón de que los progenitores 

presentaron problemas de violencia intrafamiliar. Los resultados reportan que entre las 

conductas de riesgo que desarrollaron fueron: comportamientos violentos, consumo de 

sustancias y delincuencia, en donde se evidencio diferencias significativas por género, ya 

que los hombres desarrollan comportamientos violentos.  

Entonces, dentro de los factores con mayores afecciones conductuales se 

evidencia comportamientos agresivos, violentos, golpes, en algunos casos llega hasta la 

delincuencia, lo cual es consecuencia de los procesos violentos que el infante atravesó u 

observo en el hogar, sea ejercido por su padre, madre, abuelos, hermanos, etc., por tal 

razón, se derivan consecuencias futuras a largo plazo, mismas que son traspasadas de 

generación en generación.  

Con respecto a la parte cognitiva se diferencia el estudio de Deambrosio et al., 

(2017, 8) en el que analizaron las diferencias neurocognitivas de los niños que sufrieron 

maltrato de los que no, para ello recurrieron a una muestra de 30 niños, 11 que sufrieron 

maltrato y 19 que no. Los resultados reportan diferencias significativas en el desarrollo 

cognitivo y socioemocional entre los niños maltratados de los que no, debido a que 

presentan problemas de adaptación, trastornos psicológicos y conductuales, en donde la 

mayoría reporta menor desempeño académico.  

En un estudio realizado por Valdivieso, Alarcón y Vélez (2018) con el objetivo 

de conocer las afectaciones psicológicas de niños que fueron víctimas de violencia en el 

contexto familiar, trabajaron con una muestra de 132 niños con edades comprendidas 
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entre los 5 y 11 años que fueron víctimas de una sola forma de maltrato; se identificó que 

el 29 % fue víctima de violencia sexual, el 37 % de abuso físico y el 34 % de abuso 

psicológico. Los resultados muestran que independientemente del tipo de violencia al que 

fueron expuestos los niños, la mayoría presenta conductas agresivas, como consecuencia 

de que los niños no aprendieron a regular y reconocer las emociones que se desarrollan 

normalmente en un entorno libre de violencia, por lo que tienen dificultades para 

expresarlas y la única forma de hacerlo es a través de lo aprendido que es la violencia.  

En el estudio de Rydström (2019) cuyo objetivo es mapear los métodos 

disponibles para detectar niños y adolescentes testigos de violencia de pareja íntima, así 

como los medios para apoyarlos, para lo cual se emplearon revisión de literatura en dos 

bases de datos Medline y Psych Info cuya población de estudio fueron niños de 13 a 18 

años que presenciaron violencia de pareja íntima (VPI) en la familia. Los resultados 

advierten que no hay evidencia de estudios sobre VPI de relevancia, sin embargo, se 

estableció que las afectaciones son físicas, psicológicas y sexual. En cuanto a los niños 

que presenciaron actos violentos se aprecia que fueron identificados con mayor frecuencia 

por sus progenitoras. Por otra parte, desencadena en trastornos de comportamiento, estrés 

postraumático, problemas de rendimiento académico. Además, los niños que presencian 

agresiones con ha recibido la atención necesaria. Bajo tal condición, la conducta de los 

niños que visualizan conductas violentas por parte de parejas íntimas de sus progenitores, 

presentará afectaciones conductuales a futuro puesto que, se repetirá el patrón de 

violencia en caso de no tomar las medidas necesarias. 

Con respecto al desarrollo cognitivo, Mueller y Tronick (2019, 4) que tuvo como 

objetivo analizar las afectaciones conductuales de los niños desde el periodo perinatal 

hasta la primera infancia que fueron testigos de violencia de género. Para ello realizaron 

una revisión bibliográfica de los estudios actuales. Los resultados muestran que la 

exposición a la violencia afecta al desarrollo emocional y cognitivo del bebe, 

específicamente en las estructuras cerebrales de la corteza auditiva y visual. Lo anterior 

se intensifica si la exposición a la violencia es durante los primeros 5 años de vida de los 

niños, ya que los efectos en el desarrollo del cerebro son duraderos. Esto como 

consecuencia de que los cuidadores no brindan una sensación de seguridad que contribuye 

a las respuestas de estrés hormonal.  

Por otra parte, Ravi y Negro (2020, 2) estudiaron la relación entre la exposición 

indirecta de los niños a la violencia en el hogar con discapacidad emocional-conductual, 

para ello realizaron una revisión bibliográfica de estudios empíricos que analizaron una 
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muestra de niños que reportaron presenciar violencia intrafamiliar, en la mayoría se 

reportan que los casos corresponden a violencia física por parte del padre a la madre.  

Los autores evidenciaron tres estudios que observaron directamente a los niños 

que presenciaron violencia entre los padres. Los resultados mostraron que estos niños 

tienen mayor probabilidad de presentar deficiencias emocionales y conductuales, en 

comparación con deficiencias de aprendizaje, auditiva o del habla. Los resultados 

muestran que los niños que no fueron víctimas de violencia directamente se ven afectados 

en mayor medida tanto en lo emocional como en lo conductual, esto como consecuencia 

que son víctimas de negligencia por parte de los cuidadores.  

Al comparar los resultados de los niños que presencian violencia como en el caso 

de Ravi y Negro (2020, 2) y de los niños que son víctimas de violencia, como el estudio 

de Valdivieso et al., (2018), se diferencia que los cambios en la conducta para los que son 

sujetos directos de violencia es responder con más violencia, mientras que los niños que 

presencian presentan dificultades emocionales y conductuales con la forma de 

relacionarse con otras personas. 

Lo anterior afecta significativamente a la falta de regulación emocional en los 

niños, lo que genera problemas de atención, angustia e inseguridad, lo que a su vez se 

traduce en problemas de conducta en la escuela y en la interacción con las personas que 

se encuentran en el medio en el que se desarrolla.  

En esta misma línea, en la investigación de Morera (2020, 106) se realizó un 

estudio de caso de una niña de 5 años que fue ubicada en un programa de acogimiento 

familiar por ser víctima de violencia física, negligencia y abuso sexual; en la evaluación 

psicológica se diferenciaron afectaciones en la conducta como consecuencia de la 

violencia al que fue sujeta la niña, así, busca afecto físico de forma inapropiada con los 

docentes y pares.  

Al respecto, Huecker at al (2021) explicó los desafíos relacionados con la 

violencia doméstica, para lo cual empleó revisión de literatura relativa a las agencias que 

brindan asistencia a víctimas de violencia doméstica y familiar en Estados Unidos. Los 

resultados señalan que, sin servicios sociales adecuados, los menores que viven este tipo 

de agresiones presentan afectaciones a largo plazo como asma, desórdenes 

gastrointestinales, trastornos ginecológicos, dolores de cabeza, presión alta, entre otras. 

Este estudio, evidencia que los las afectaciones cognitivo-conductuales desencadena 

dolencias físicas, para ello es clave la creación de servicios asistenciales de detección para 

proteger la integridad de los infantes. 



71 

 

Con los estudios expuestos, es evidente que la salud física de los menores se ve 

afectada por ser víctimas o presenciar acto de VF. En este sentido, las agresiones directas 

e indirectas por parte de familiares o personas cercanas al núcleo familiar afectan las 

conductas de los niños maltratados a corto y largo plazo 

Es evidente que los niños víctimas de violencia en la familia presentan problemas 

de conducta, lo cual se adjudica a la ambivalencia que implica que una persona con la que 

los niños tienen un vínculo afectivo ocasione diferentes daños, lo que influyendo en los 

patrones de formación y por ende de comportamiento. 

 

Afectaciones psicológicas 

En cuanto al análisis bibliográfico sobre las afectaciones psicológicas de los niños 

que sufren o presencian violencia intrafamiliar se diferencia el estudio de Lloyd (2018, 

3), quien realizó una investigación bibliográfica con el objetivo de examinar la afectación 

de la violencia doméstica en la salud mental de los niños, encontraron que entre las 

mayores afectaciones psicológicas se diferencia la ansiedad.  

En esta misma línea, Sargent, Zahniser & Gaylord (2019) examinaron los efectos 

de la violencia familiar y comunitaria debido a factores físicos y la proximidad de relación 

entre los involucrados (padre, madre hermana, extraños, amigos) niños con una edad 

media de 12,63 años de los cuales 54 % correspondiente al género femenino. Los 

resultados reflejan que estos elementos físicos relacionados al ámbito familiar son las 

principales variables asociado a problemas psicológicos de depresión, ansiedad y 

trastorno de estrés postraumático, siendo este último el principal detonante ante una 

situación de interacción inadecuada entre algún familiar, finalmente se determinó que los 

síntomas se encuentran en relación con el grado de exposición de los individuos. 

Rode et al., (2019) exploraron las características psicologías de los adolescentes 

que fueron víctimas de abuso físico y que presenciaron violencia de los padres. Para ello 

recopilaron la información de 90 niños entre 11 y 14 años, en donde 30 sufrieron abuso 

físico, 30 experimentaron la violencia de los padres y 30 son adolescentes que sufrieron 

violencia. Los resultados muestran que los chicos que fueron víctimas de abuso físico 

presentan mayor ansiedad y enojo, los que presenciaron violencia presentan ira dirigida 

hacia adentro, pero tienen mayor sensación de fuerza y perseverancia. En este estudio se 

evidencia, que la conducta de los jóvenes que sufren de los que solo presenciaron es 

diferente, por lo tanto, deberían ser tratados terapéuticamente diferente. 
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El estudio de Carnevale et al., (2020) aborda la dimensión de la infancia que 

presencia violencia doméstica, con el fin de determinar directrices para la formación de 

profesionales que tratan las afectaciones psicológicas que sufren los niños. Para lo cual, 

realizaron muestro intencional teórico, entrevistas con enfoque narrativo aplicados a 13 

mujeres y 3 hombres profesionales dedicados a la prevención y tratamiento de niños 

víctimas de violencia doméstica presencial o directa. Los resultados estiman que los 

profesionales no están capacitados para reconocer los primeros signos de violencia 

doméstica en niños, además se expone que el aspecto cultural transforma la dinámica 

familiar en cuanto a la violencia de género. Por tanto, los menores que presenciaron actos 

agresivos se encuentran en entornos familiares frágiles y con climas emocionales 

inestables. En este estudio, se evidencia que se debe incrementar los procesos de 

formación y capacitación para los expertos a cargo de niños con afectaciones psicológicos 

derivados de la VF, del mismo modo que contar con medidas para crear conciencia en los 

núcleos familiares sobre el impacto en la salud emocional de los niños al presenciar 

conductas agresivas en los núcleos familiares. 

Asimismo, otra investigación ejecutada por el Ministerio de Salud Pública (2017) 

de República Dominicana realizó una investigación referente a niños y adolescentes 

víctimas de violencia, cuyo objetivo principal fue determinar los tipos de violencia y las 

consecuencias de las mismas, además evaluar que recursos son necesarios para tratar la 

situación a tiempo. Se valoró de manera bibliográfica y con datos estadísticos del Estado, 

en donde se encontró que el 90 % de niños presentan moretones, es decir abuso físico, el 

90 % de víctimas se manifiestan con lesiones cutáneas como quemaduras o mordeduras; 

en lo referente a abuso sexual, los investigadores aluden que es difícil detectar este tipo 

de agresión, no obstante indican que los niños que padecen esta situación demuestran 

problemas para conciliar el sueño, rendimiento escolar bajo, interés repentino en el tema 

sexual.  

En el caso de agresiones físicas, se observa sangrado o flujo vaginal, anomalías 

en el ano, problemas para movilizarse, vestigios de semen, entre otras. El tema negligente, 

según los expertos contiene fallas en el desarrollo físico, infecciones, daños sin tratar, 

aspecto sucio, debido a que, en la mayoría de los casos, la violencia proviene del entorno 

familiar. La parte psicología se expone con problemas académicos, rebeldía, 

desorganización, timidez, comunicación baja, agresividad, hiperactividad, etc. Por otra 

parte, el síndrome de Munchausen por poder, implica la creación de enfermedades en los 

niños por parte de los padres o cuidadores, lo cual implica un tipo de abuso psicológico y 
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emocional. En cuanto al consumo de sustancias peligrosas, se evidenció que los niños 

presentan ojos rojos, vómitos causados, pupilas dilatadas, convulsiones, sudor, entre 

otros. Asimismo, se encontró que el bullying es un aspecto no solo escolar, sino familiar 

debido a que los padres son los encargados de identificar las señales, las cuales son averías 

físicas, aislamientos, tristeza, lloros, dificultad para alimentarse y comunicarse.  

Como se puede observar, la violencia se presenta de diversas maneras, las cuales 

traen consecuencias graves, en algunos casos llegan al suicidio, razón por la cual el Estado 

es el encargado de garantizar el bienestar de los infantes, por medio de servicios que 

detecten a tiempo cualquier anomalía en la víctima, mismas que deberá ser reportada de 

manera inmediata, como se menciona anteriormente la sociedad, el Estado y las 

instituciones relacionadas tiene la responsabilidad de velar por los niños en todos los 

casos presentados, sin discriminación alguna.  

El estudio de Manzo et al., (2017), cuya finalidad fue evaluar las características 

del desarrollo en los niños institucionalizados, realizado por medio de un enfoque 

cualitativo, trabajó sobre una muestra de 13 niños, de los cuales 6 fueron niñas y 7 niños 

de 6 -12 años; los infantes pertenecieron a casas de acogida. Loa resultados mostraron 

que los infantes institucionalizados llegaron por abandono de los padres, adictos, maltrato 

intrafamiliar, presos, prostitución, muerte, abusos sexuales, insalubridad, entre otros. Los 

niños muestran conductas agresivas, pérdida de control, frustración, poca tolerancia, 

además tristeza, soledad, enojo, problemas psicológicos acompañados de ansiedad, 

sufrimientos, inseguridad, agresividad, malcriadez, entre otros. Por otro lado, se 

evidenció que 9 infantes mantenían un coeficiente intelectual de bajo, 2 normal y 2 por 

encima de la media. Es importante mencionar, que los pequeños con coeficiente 

intelectual bajo presentaron retrasos mentales con edades de entre 2 – 3 años; además 

bajo rendimiento escolar, problemas de retención, aprendizaje, captación, atención 

lenguaje, entre otros.  

Con referencia al tema sexual, casi todos los niños expusieron problemas, la razón 

principal se deriva del hogar, por ende, presentan desarrollos sexuales altos, interés por 

el tema, tendencia a masturbarse, ansiedad sexual, precocidad, deseos sexuales intensos, 

de la muestra analizada solo 3 infantes mostraron un crecimiento sexual normal para la 

edad. Asimismo, se identificó problemas de interrelación se expuso desconfianza y 

timidez, sobre todo con individuos desconocidos. La expresión de sentimientos en baja, 

además no le gusta acatar reglas de ningún tipo, no comparten ningún recurso por el 

contrario toman insumos de cualquier persona sin pedirla antes.  
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Asimismo, Martínez et al. (2015), en la investigación ejecutada cuyo objetivo fue 

identificar tipos y manifestaciones de violencia intrafamiliar en los niños y adolescentes 

entre 5 y 16 años, que asistieron a las consultas de Psiquiatría Infanto-Juvenil y 

Psicología, llevada a cabo por medio de una metodología descriptiva-transversal, para la 

recolección de datos se realizó una entrevista a la madre biosociopsicológica estructurada 

conformada por 12 bloques, por otro lado a los pacientes se les realizó una encuesta sobre 

la violencia intrafamiliar. La población de estudio estuvo conformada por 35 casos que 

cumplieron con los criterios de inclusión, los cuales se estructuraron de la siguiente 

manera 25 (71,4 %) hombres y 10 (28,6 %) mujeres; 51,4 % entre 5-9 años y 17 (48,6 %) 

entre 10 y 16 años. Las variables de estudio fueron: edad, violencia intrafamiliar, daño 

sistemático y deliberado, trastornos psicológicos infantiles y del adolescente, alteraciones 

psicológicas que muestra el evaluado según CIE-10. Entre los resultados más 

importantes, se identificaron las principales exposiciones de violencia física el 58,6 %, 

vivida a travesar de golpes en todos los casos. La violencia psicológica, se mostró por 

medio de las amenazas con un 79,3 %, la coacción por 68,9 % y la intimidación con 62 

%. Con respecto a burlas y humillaciones, se obtuvo que el 13,7 % las padecía, el rechazo 

se presentó con 10,3 %. Se consumó una distribución con base a la Violencia Intrafamiliar 

(VIF), en donde el 100 % de los encuestados en algún momento sufrió daño psicológico, 

en tanto que el 58,6 % también sufrió daño físico. 

Por otro lado, la investigación de cantón-Cortés y Cortés (2015), cuya finalidad 

fue descifrar las dimensiones del efecto del abuso sobre las víctimas, mediante una 

metodología de tipo bibliográfico, se identificó entre los principales hallazgos que la 

indefensión, estigmatización, sexualidad por trauma, ingratitud se asocian con 

puntuaciones relevantes sobre la depresión, ansiedad estado rasgo; y menor autoestima. 

Así también, las personas maltratadas suelen responsabilizarse del abuso vivido, se 

autoculpa y justificación al agresor con situaciones vividas, adicional estas personas 

difícilmente salen del círculo agresivo en el que viven, en algunos casos requieren ayuda 

de un profesional o simplemente no cambian el entorno.  

El estudio de Ramírez et al., (2014) sobre las afectaciones psicológicas de niños y 

adolescentes expuestos al conflicto armado en una zona rural colombiana, que trabajó con 

una muestra de 289 niños y adolescentes, de los cuales 48 % fueron hombres y 52 % 

mujeres de 7 a 16 años de edad, el 92 % estudiantes, 44 % estaban en educación básica 

primaria y 56 % secundaria y 8 % dedicados a trabajar, identificó altos niveles de ansiedad 

y depresión. Los analizados, siempre vivieron en la zona de conflicto armado, 76 % con 
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protección y cuidado de los padres, adicional se encontraban distribuidos de forma 

igualitaria en áreas rurales y urbanas. Dentro de los resultados identificados, se encontró 

que 127 niños y niñas tienen un alto grado de ansiedad y agresión. El 36 % presenta 

conductas externalizadas y el 55.9 % conductas internalizadas clínicas. Las subescalas en 

romper las reglas, inconvenientes al pensar y depresión muestran que el 20 % de los 

evaluados están dentro del aspecto clínico, adicional se evidencio problemas psicológicos 

como depresión, miedo, ansiedad, necesidad de cuidado, entre otros; así 56 % de los 

adolescentes están con ansiedad y de la perturbación por estrés postraumático, además el 

40 % de disociación.  

La investigación de Capano y Pacheco (2014), para identificar y cuantificar los 

eventos vitales estresantes y la percepción del mismo, a través de un método descriptivo, 

ejecutado a 60 adultos, los cuales son padres, madres, cuidadores, etc. de niños y 

adolescentes que han vivido violencia doméstica. Los resultaron mostraron que 30,5 % 

atravesaron entre 5 y 10 eventos estresantes; el 10,2 % más de 10; cinco de los ítems 

escogidos por las personas que muestran inconvenientes vinculares/relacionales, dos a 

aspectos financieros y de trabajo; una a dificultades generales/asuntos que no reflejan 

solución. 

El estudio realizado por Moncada (2017, 10), cuyo objetivo fue conocerlas 

múltiples formas de violencia intrafamiliar en contra de los niños indígenas de la frontera 

amazónica Colombo – Venezuela, en donde se analizó la cultura y el proceso de una 

familia indígena, por tal razón, se identificó que la minería es la principal actividad 

ejecutada, no obstante, se la realiza a manera de comercio ilegal, debido a que en la 

comunidad se evidenció altos niveles de violencia psicológica, sexual, emocional, entre 

otros, esto derivado de las inconvenientes económicos que se evidencian en las 

comunidades.  

Es importante mencionar que, la violencia intrafamiliar de niños indígenas es superior 

en comparación a sectores rurales, esto debido a la cultura de las comunidades, cuyas 

creencias justifican acciones agresivas en contra de los infantes y mujeres principalmente, 

por otra parte, problemas de tipo económico son uno de los factores que con llevan a la 

generación de violencia intrafamiliar, en donde los infantes crean conductas agresivas, 

problemas psicológicos como aislamientos, miedo, baja autoestima, entre otros.  

En la investigación ejecutada por Mas et al., (2018, 15) referente a la violencia 

intrafamiliar, se presenta que la misma hace relación el accionar de algún miembro de la 

familia hacía de otro u otros, en contra de la voluntad de la víctima, se suele presentar 
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como ofensas verbales, físicas sexuales, psicológicas, emocionales o de cualquier otro 

tipo, lo cual provoca afecciones graves en el presenta y futuro, a criterio de los autores la 

generación de hechos violentos en mujeres y niños se debe principalmente a un tema 

educativo y sociales que son establecidos por la propia sociedad, los principales 

resultados demuestran que el 29% de los infantes expresan miedo, frustración, temor y 

aislamiento, dichos accionares se clasifican como afecciones psicológicas.  

Rueda (2018), elaboró un estudio con la finalidad de analizar acerca de la posibilidad 

de indemnizar las afecciones intrafamiliares en los infantes de Colombia, cuando se 

deriven de conductas de violencia o abuso, dichos resultados exhiben que la violencia de 

género provoca violencia infantil como maltratos físicos, psicológicos y sociales, no 

obstante, se logró identificar que 1 de cada 3 mujeres alrededor del mundo padece 

violencia sexual y física, lo cual, implica que los descendientes también son afectados, 

puesto que si bien no padecen el mismo tipo de violencia, atraviesan por un tipo de 

violencia psicológica y sexual como consecuencia de lo vivido.  

Entonces, diversas investigaciones llevadas a cabo, exhiben que en países como Perú 

y Colombia las tasas de violencia intrafamiliar relacionada con los niños son las más altas 

de Latino América, esto debido a conductas culturales propias de cada nación, por 

ejemplo, en Colombia las actividades vinculadas con la droga son comunes, no obstante, 

las principales consecuencias se identifican por medio de las tasas de violencia existentes, 

en donde la población tiende a normalizar ciertas conductas agresivas.  

El estudio perpetrado por Corzo (2018), consistió en realizar un acercamiento de tipo 

bibliográfico acerca de la violencia intrafamiliar sobre niños, los principales resultados 

exponen que 9 de cada 10 familias tienen al menos un infante que padece violencia 

ejercida por los propios progenitores, por tal razón, el nivel de preocupación es alto, 

puesto que implica que la víctima comparte la mayoría de su tiempo con el agresor, lo 

cual eleva los niveles de riesgo para los niños. 

Personalmente, los niños institucionalizados provienen de hogares con problemas 

sociales, psicológicos, conductuales, entre otros, por esta razón es importante evaluar al 

infante e inmediatamente tomar cartas en el asusto, ya que con el paso del tiempo la 

situación se empeora y provoca entornos de violencia, robo, delincuencia, maltrato, etc. 

Es importante aludir, que el Estado tiene como deber y obligación ayudar al familiar con 

problemas económicos o sociales, con el fin de evitar conductas dañinas en los menores.  

Desde una reflexión personal, desde mi formación profesional como psicóloga los 

niños que han sido víctimas de abuso infantil en mayoría provienen del mismo hogar; por 
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ende, es primordial que los padres o cuidadores reciban capacitaciones que permitan guiar 

a los familiares, ante escenarios complicados, lo cual mejorará el convivir diario, la 

comunicación, rendimientos académicos, entre otros. En cuanto, a formas de educar como 

se mira, experto explican que los daños físicos no generan conductas positivas ni en el 

corto plazo, mucho menos en el largo plazo, por ende, es preciso recurrir a técnicas que 

hayan sido probados y sobre todo que den resultados en beneficios de las partes. 

 

Afectaciones psicosociales 

Otra de las afectaciones que, surgen de la violencia intrafamiliar, son las 

problemáticas en los infantes en cuanto a vínculos sociales. Por tanto, en el presente 

apartado, se exponen investigaciones de tipo cualitativo y cuantitativo experimental, a 

través de una matriz de resumen detallada de orden cronológico, además se procede a la 

respectiva discusión de resultados. 

Para Junco (2014) en su estudio para determinar la prevalencia, característica, 

consecuencias y los factores de riesgo asociados de la violencia hacia los niños, niñas y 

adolescentes en los espacios privados y públicos, se realizó de manera bibliográfica, 

asimismo se obtuvo como resultados que algunos niños eran desobedientes, por lo que 

los criadores aseguran que necesitan de vez en cuando, que los padres los castiguen 

físicamente. Adicional, se identificó problemas psicosociales como conductas fuertes, 

agresividad, problemas para relacionarse con otras personas, entre otros.  

En la investigación de Martínez et al. (2015), sobre la violencia filioparental, a 

través de la revisión de la bibliográfica, advierten que la mayor parte de los estudios 

indican que los principales agresores en la familia son los padres para con los hijos. Si 

bien corresponde a un fenómeno múltiple, en el cual las víctimas tienden a repetir 

patrones de violencia intrafamiliar en el ámbito escolar y comunitario. Por tanto, sin la 

implementación de mecanismos de erradicación de la VI, la sociedad en general 

incrementará los indicadores de violencia. 

De acuerdo con el estudio realizado en México por Loredo et al., (2016, 225) entre 

las principales dificultades que se presentan en el marco de la violencia intrafamiliar 

infantil se destaca la insuficiente red de atención, pues, aunque se considera al maltrato 

de niños como un tema multidisciplinario existe un escaso apoyo a los niños que sufren 

afectaciones por violencia en el hogar. Otro inconveniente se genera en el 

desconocimiento del problema, en particular en el diagnóstico, puesto que, en ciertos 

casos, se ocasiona estigmatización del niño y la familia, así como diagnóstico tardío 
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agravando el escenario de violencia. También resalta el incompleto apoyo psicológico, 

debido a la carencia de servicios exclusivos para este tipo de casos; por último, los 

albergues temporales de protección se encuentran saturados o en deficientes condiciones.  

Entonces, la comunicación y la atención son aspectos de suma importancia, en 

casos de violencia intrafamiliar más aun en niños; las autoridades en muchos de los casos 

han omitido evidencia innata en la persona, lo cual se considera un error grave, debido a 

las consecuencias que esto ocasiona; es importante que la detección de cualquier tipo de 

violencia sea evidenciada de manera temprana, además es responsabilidad de la persona 

que visualizó el problema dar parte a las autoridades.  

Otro de los problemas que se encuentran en la categoría de psicosociales de los 

infantes al ser víctimas de violencia intrafamiliar es la adicción a internet; hallazgo que 

se fundamenta en el estudio de Hsieh et al., (2016, 209) al evidenciar que la violencia 

física por los padres de familia genera trastorno de estrés postraumático y adicción a 

internet, la cual funciona como estrategia de afrontamiento desadaptativa para los niños 

que sufrieron maltrato y trastornos en la infancia, es por ello que de resalta la importancia 

de la prevención e intervención tempranas para abordar los problemas relacionados con 

la salud pública. 

En la investigación elaborada por Cao et al., (2016), cuyo objetivo fue evaluar los 

efectos de la violencia física doméstica en el comportamiento de los niños en China, a 

través de un cuestionario estructurado aplicado a familias con un historial de violencia en 

el hogar y con niños. Entre los principales resultados se encontró que la conducta infantil 

y la ansiedad – depresión, relaciones sociales, agresividad, delincuencia, problemas de 

comunicación y atención, se evidencia con valores altos en las familias investigadas en 

comparación con un grupo que sirvió de modelo para el estudio; por otra parte los infantes 

que observaron algún tipo de violencia frente a aquellos que padecieron violencia, se 

identifica que los últimos suelen presentar conductas delincuenciales y agresividad.  

Por otra parte, en el estudio de Amores y Mateos (2017, 81), ejecutado en España, 

señala que las afectaciones infantiles a causa de ser víctimas de violencia o maltrato 

infantil se caracteriza por falta de atención, memoria, expresión, carencia intelectual, 

frustración escolar y con relevancia perturbaciones en la vida adulta. Esta problemática 

genera consecuencias negativas dificultades que encuentran los niños en el ámbito 

educativo al no adaptarse de forma adecuada, por cuestiones académicas o intelectuales, 

así como por los problemas socio-emocionales que no permiten establecer relaciones con 
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los demás. Problemas de empatía, reactividad emocional, comportamiento impulsivo y la 

probabilidad de ejercer violencia en la vida adulta. 

Frente a las conductas y problemas evidenciados en los párrafos que anteceden, el 

estudio de Cuenca y Brenda (2017, 2699) plantea llevar a cabo métodos de intervención 

que involucra el trabajo con los padres de familia, lo que ayuda a que los niños aprendan 

conductas prosociales y reduce los comportamientos negativos y agresivos. Por otra parte, 

también se sugiere el ejercicio a docentes para el aprendizaje de conducta prosocial como 

la gestión de escuchar, el autocontrol, comunicación asertiva, disminución de conductas 

disruptivas que son consecuencia de los problemas derivados de los escenarios de 

violencia intrafamiliar del cual los infantes son víctimas. 

Una investigación ejecutada por Deambrosio et al., (2017) referente al maltrato en 

la neuro cognición en niños maltratados, cuyo objetivo fue identificar las diferencias 

referentes al desempeño entre niños maltratado y no maltratados. El estudio realizó en 

niños y niñas con problemas, mediante un muestreo no probabilístico con una población 

de 54 pequeños con edades entre 7 – 12 años; se obtuvo una muestra de 30 infantes, de 

los cuales 11 fueron institucionalizados y 19 no institucionalizados, por medio de 

instrumentos como WISC IV, el Tomal, Test de la Mirada, el Test de Metidas de Pata con 

una escala scared. Entre los principales hallazgos se identificó que los niños y niñas 

violentados institucionalizados, exhibieron un rendimiento inferior en conocimiento 

intelectual, en comparación a los infantes maltratados no institucionalizados. Además, se 

evidencio inconvenientes en aspectos cognitivos y emocionales, como estrés, miedo, 

tristeza, temor, etc.  

La investigación elaborada por González et al., (2018), relacionada con la 

violencia intrafamiliar, cuya finalidad fue relatar el comportamiento de la violencia 

intrafamiliar derivado de familias disfuncionales, se ejecutó mediante un método 

descriptivo interpretativo con enfoque transversal mixto. Se trabajó con un total de 164 

familias, de las cuales el 58,6 % son disfuncionales, adicional el 70,7 % exhibió aspectos 

socio-económico y culturales regulares o malos. Se evidenció que existen niveles de 

agresividad el 93,7 % proviene de la madre, 81,2 % de otro miembro de la familia, 69,7 

% hermanos; se identificó que los hogares tienen problemas de comunicación, relación 

con el entorno, escolar, dificultades emocionales, responsabilidades débiles, entre otros.  

En el mismo contexto, Ramírez et al., (2018) expresa por medio de la 

investigación relacionada con el síndrome del niño maltratado con repercusión 

psicosocial, cuyo objetivo fue identificar de manera bibliográfica los tipos de violencia 
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familiar hacia niños; dentro de los principales hallazgos de identificó que el maltrato 

infantil es un tema evaluado a nivel mundial, con causas biopsicosociales. Además, todo 

daño producido en el menor por parte de los familiares, amigos o cuidadores, se considera 

violencia intrafamiliar; cabe mencionar que la no provisión de servicios, alimentación, 

vestimenta, protección, etc., son concebidos como daños hacia la víctima. 

Con respecto a los problemas psicosociales en los infantes que sufren o presencian 

VF se encontró el estudio de Xia, Li, & Liu (2018), quienes realizaron un estudio con el 

objetivo de determinar si los niños que experimentaron violencia intrafamiliar aceptan 

una cultura de violencia como comportamiento genérico de la sociedad. Para ello 

analizaron los sistemas familiares y las normas violentas en 1192 niños con una edad 

media de 14,16 años, encontraron que los sufrieron algún tipo de violencia en la familia, 

tienen mayores probabilidades de exponerse a influencias peligrosas de pares y de aceptar 

normas violentas como correctas.  

De acuerdo con el estudio de Ma et al., (2017), problemas conductuales en 

criaturas que se desarrollan en entornos de violencia familiar y en la sociedad, cuyo 

objetivo fue evaluar las diversas variantes de violencia, se ejecutó a través de un 

cuestionario dirigido a 619 chicos que convivían con la mamá y con la pareja íntima de 

la madre. Las respuestas más relevantes revelan que 20 % de las madres son agredidas 

por la pareja en el último año, 6 % recibe daños físicos al menos una vez al mes, no 

obstante, los niños en la mayoría de los casos han observado la situación. Por otra parte, 

el 77 % de infantes anunció que los padres nunca les dieron un castigo corporal, 14 % a 

veces y el 9 % a menudo o siempre. Cabe señalar, que los daños físicos provocados por 

la familia no se relacionan con ningún tipo de violencia externo, por el contrario, es propia 

de la familia.  

Entonces, los problemas generados en la pareja repercuten de manera directa en 

los niños, a pesar que en la mayoría de los casos evaluados no son parte del problema, los 

infantes observan la situación de manera constante, lo cual genera violencia psicológica, 

social, emocional, etc., en donde los pequeños muestran conductas como agresión, gritos, 

imposición, poder, desobediencia, entre otros.  

Anderson y Van (2018, 20) realizaron un estudio para analizar los servicios de 

atención clínica y social que necesitan los niños que fueron víctimas de violencia de forma 

indirecta, es decir, presenciaron violencia entre los progenitores. Como metodología se 

trabajó la revisión bibliográfica en diferentes artículos publicados en inglés de cualquier 

país, pero que se haya realizada en una revista indexada. La revisión se enfocó en 
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individuos menores de edad que presenciaron violencia, se excluyó a los estudios en los 

que se enfocaron en víctimas de abuso.  

En total se encontraron 53 artículos, en el que las intervenciones identificaron 

diferentes afectaciones psicosociales, como es baja autoestima, estado mental 

deteriorado, deficiencias en las interacciones sociales, poco control del comportamiento, 

conflicto entre pares, no diferencias los comportamientos violentos, poca responsabilidad 

del comportamiento negativo al interrelacionarse con otros niños.  

Al respecto, el estudio de Fong et al., (2019) sobre los principales factores de 

riesgo para niños que padecen de violencia dentro de una familia, determinó que los 

problemas suscitados entre parejas afectada a la población, adicional provoca costos altos 

para el Estado, niños, familiares, etc. Por otra parte, la edad y sexo son factores que 

diferencian a la víctima, provocando aspectos de insensibilidad, emociones, cognitivos, 

relacionales, entre otros mismos que se encuentran vinculados con la forma de crianza, 

por ende, se desarrollan desde la infancia, con el tiempo difíciles de modificar. Asimismo, 

los autores sugieren diversas formas de intervención, que minimicen los porcentajes de 

violencia intrafamiliar.  

Un hallazgo importante que reportaron los niños que presenciaron violencia es la 

dificultad de interrelacionarse con la víctima de violencia de pareja, que en la mayoría de 

los casos son las madres. En donde, presentan diferentes afectaciones al ser víctimas 

directas que les imposibilita la crianza de los hijos dejando en indefensión a los niños, 

creando en algunos casos desajustes emocionales en los niños que les impide desarrollarse 

en diferentes ámbitos (Fong et al., 2019). 

El estudio llevado a cabo por Jiménez (2020) ejecutado de forma bibliográfica, 

cuyo objetivo fue subrayar los condicionamientos fundamentales que determinan el 

origen de la violencia intrafamiliar, dicha investigación muestra que la violencia de pareja 

genera violencia infantil, debido a que, sea el padre o la madre a manera de desquite 

reaccionan con acciones agresivas sobre los infantes, lo cual, ocasiona afecciones de tipo 

psicosociales como conductas agresivas, bajos rendimientos académicos, aislamientos, 

baja autoestima, entre otros.  

 

Los problemas psicosociales que se derivan de violencia intrafamiliar, varían 

dependiendo de las víctimas y el maltratador, además en la mayoría de los casos se 

presentan con problemas psicológicos como estrés, miedo, ansiedad, temor. El maltrato 
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en edades tempranas otorga al niño un grado de normalización, por lo que con el tiempo 

lo trata como algo requerido.  

A criterio personal, la relación de pareja dentro de un hogar, debe ser manejada 

de forma pertinente sobre todo si existen niños de por medio, en efecto toda familia tiene 

complicaciones a lo largo de la vida, no obstante, lo importante es saberlo manejar y 

resolver adecuadamente, sin ocasionar daños a nadie, es objetivo principal es lograr el 

diálogo que mejore el entorno.  

De manera personal, existe un vínculo entre el comportamiento del niño con lo a 

travesado a lo largo de la vida, evidentemente el infante replica las mismas conductas 

recibidas por los allegados, por esta razón es vital tratar el daño causado; asimismo la 

conducta es un factor que demuestra aspectos únicos de cada individuo, por ende, es 

recomendable estar atentos a cambio o distorsiones que se evidencien de manera 

repentina.  
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Conclusiones y recomendaciones 

 

 

Conclusiones 

 

El objetivo de la presente investigación fue identificar las afectaciones en la etapa 

infantil de los individuos que fueron víctimas o presenciaron violencia intrafamiliar; el 

estudio se centró en la población infantil en cuanto a los problemas cognitivo – 

conductuales, psicológicos y limitaciones psicosociales derivadas a las conductas 

ocasionadas por la afectación que sufren los niños víctimas de violencia en el hogar. Se 

recopiló información a través de un meta análisis mediante la revisión bibliográfica de 

investigaciones relacionadas con la temática. 

La investigación realizada permite corroborar que existe afectación psicológica 

significativa de la salud mental en los infantes expuestos a violencia intrafamiliar, que 

conlleva a limitaciones como el bloqueo emocional, falta de atención en el ámbito escolar, 

conductas disruptivas, problemas de ansiedad y depresión en los infantes, razón por la 

que es imperioso plantear, desarrollar y evaluar programas de intervención clínica y 

psicosocial con el propósito de mitigar el impacto, prevenir problemas de salud mental y 

mejorar la calidad de vida de los infantes víctimas de maltrato y violencia en el hogar. 

Lo expuesto en uno o dos párrafos anteriores se fundamenta en la literatura 

expuesta por Marcillo y Oviedo (2020, 1226) al identificar que las afectaciones 

psicológicas se generan principalmente por problemas de depresión y ansiedad en los 

infantes víctimas de violencia intrafamiliar. Cuyos resultados concuerdan con el estudio 

de Rode et al., (2019), al evidenciar que las víctimas tienen cuadros de ansiedad y enojo, 

principalmente quienes presencian estos actos violentos presentar ira dirigida hacia 

adentro, mientras que los que fueron maltratados de forma física padecen trastornos 

psicológicos de ansiedad y depresión.  

Por otro lado, coincide con lo evaluado por Valdivieso et al., (2018, 1), que 

muestran que los niños que han sido maltratados, demuestran un sin número de aspectos, 

no obstante los más evidentes y graves son los aspectos psicológicos, provocan 

perturbación emocional, minimización del autoestima, temor, ansiedad, problemas de 

captación y aprendizaje, estrés, descontrol de esfínteres, entre otros, es vital tener presente 
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que si el año no es detectado y tratado a tiempo genera etapas con mayor riesgo y peligro, 

que pueden llegar hasta la muerte.  

Asimismo, el estudio de Benavides y Stuart (2016, 313), se refiere a magnitudes, 

determinantes y consecuencias de la violencia infantil en los hogares, demuestra que los 

daños causados son múltiples, entre los más relevantes se encuentran problemas en la 

salud física y mental como estrés traumático, depresión, ansiedad, agresión, aislamiento, 

soledad, tristeza, variabilidad en la conducta, problemas de crecimiento y desarrollo 

cognitivo, mismos que coinciden con la investigación en curso.  

En concordancia con la investigación de Lizana (2016) se explica que las 

consecuencias generadas por violencia hacia los niños son generalmente en el aspecto 

conductual hacia los padres, amigos, familia, maestros, etc., en este aspecto se identifican 

actos explosivos, dañinos, berrinches que causan mal estar en la victima y en la familia; 

cabe mencionar que los infantes también exhiben tardanza en el desarrollo intelectual y 

educativo, dificultad para asumir ordenes, hiperactividad, aislamiento, pocas vinculación 

con nuevas personas, peleas constantes con los padres, actitudes desafiantes, tensiones, 

ansiedad, miedo, depresión, entre otros.  

En cuanto a las conductuales, las investigaciones de Garrido et al., (2017, 2) y 

Morera (2020, 106) reportaron diferentes conductas que desarrollan los niños 

especialmente la aceptación de la violencia como parte de la dinámica familiar, siendo 

los varones los más afectados en este sentido. En esta misma línea, Martínez et al., (2015, 

242) refiere que los niños aprenden de los padres las formas de reaccionar a diferentes 

situaciones, por lo que tienden a imitar a las personas que lo rodean, de esta manera 

interiorizan la violencia como única opción de respuesta frente a cuál conflicto, concuerda 

con las otras investigaciones al referir que los niños tienen mayor probabilidad de 

naturalizar la violencia.  

Es evidente que la mayoría de los autores afirma que los infantes de género 

masculino que son víctimas de violencia desarrollan conductas agresivas, por lo que, en 

algunos casos se analiza el historial de los agresores y se evidencia que de niños fueron 

víctimas de violencia intrafamiliar, lo que representa un precedente para intervenir en los 

niños que reportan ser víctimas de violencia. Considerando la prevalencia, es importante 

encaminar intervenciones que aborden a los niños que son víctimas de violencia, con el 

objetivo de que en un futuro se conviertan en agresores y la violencia siga siendo parte 

de la sociedad.  
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Al respecto, González et al., (2019, 180) refiere que gran parte de las 

características de la personalidad de un individuo se moldean en la infancia, las que 

practicará durante la vida adulta; por lo que, al crecer en un entorno familiar disfuncional 

incluye en el desarrollo intelectual y emocional que influye en un comportamiento 

perjudicial para la sociedad en general y en las futuras familias en particular.  

Un caso particular de casos de cambio de conducta cono consecuencia de 

violencia se identificó en la investigación de Morera (2020, 106) donde la conducta 

afectiva se vio gravemente afectada en una niña que, al ser víctima de violencia sexual, 

busca el afecto físico como parte de la interacción social, lo cual representa una amenaza 

para la niña considerando que puede ser víctima de violencia nuevamente.  

En concordancia, Cantón y Rosario (2015, 553) refiere que los niños que fueron 

víctimas de abuso sexual desarrollan algún tipo de conducta sexualizada, en el que se 

diferencia actividades de masturbación excesiva o en público, lo que se considera 

inapropiado para la edad de los niños, lo que incrementa la probabilidad de riego de 

revictimización no solo en la infancia, sino en la vida adulta, en donde pocas veces son 

denunciadas o reconocidas como un abuso por parte de la víctima.  

Por su parte, Deambrosio et al., (2017, 8) analizó la parte cognitiva de los niños 

maltratados lo cual concuerda con los hallazgos de Garrido et al., (2017,2) y Morera 

(2020, 106), debido a que evidenció que como consecuencia de la violencia los niños 

maltratados presentan problemas de desarrollo socioemocional lo que repercute en la 

interrelación con los demás. 

Por último, en relación a los problemas psicosociales la literatura desarrollada por 

Loredo et al., (2016, 225), Amores y Mateos (2017, 81), Cuenca y Brenda (2017, 2699), 

Hsieh et al., (2016, 209) concuerda en que los escenarios de violencia intrafamiliar de los 

cuales, los infantes son víctimas mediante el abuso o maltrato, o únicamente son 

espectadores repercute de forma negativa en otros aspectos, es así como se derivan los 

problemas como afectación a nivel escolar ya sea por falta de atención o deficiencia 

intelectual, así mismo se destaca la falta de memoria, el lenguaje, fracaso escolar y mayor 

prevalencia de trastornos en la vida adulta. 

El estudio de Aguirre-Sandoval et al. (2018) coincide con que la violencia 

intrafamiliar ocasionada en infantes, provoca diversas afectaciones entre las más 

importante se encuentran conductas agresivas, negativismos, timidez, fobia, irritabilidad, 

berrinches, es preciso mencionar que en la mayoría de los casos no son tratadas, se 
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consideran problemas de la edad, suscitando un déficit en la detección de síntomas, que 

pueden evitar consecuencias peligrosas. 
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A manera de resumen 

 

Una vez desarrollado el presente estudio cuyo propósito fue identificar las 

afectaciones en la etapa infantil de los individuos que fueron víctimas o presenciaron 

violencia intrafamiliar, se presentan las siguientes conclusiones:  

 

 Con respecto al primer objetivo se encontró que la afectación de la violencia se 

presenta a nivel cognitivo y conductual, debido a que los niños desarrollan 

conductas violentas como agresiones físicas, rabia, aislamiento, gritos, ira, entre 

otros, debido a que la aceptan como la única forma de resolver conflictos, en la 

parte cognitiva los niños evidencian deficiencias en el desarrollo emocional, es 

decir se les dificulta expresar los sentimientos como tristeza, amor, miedo, entre 

otros, lo cual influye en la forma de relacionarse. En este sentido, la afectación de 

la violencia a nivel cognitivo-conductual implica que las niñas desarrollen 

conductas de riesgo que les permita ser víctimas de violencia nuevamente, es decir 

el patrón de agresión se mantiene, mientras que en los niños se pueden convertir 

en los nuevos agresores, percibiéndolo como un aspecto normal para solucionar 

problemas cotidianos.  

 En relación a las afectaciones psicológicas, los infantes que presencian actos de 

violencia intrafamiliar presentan como problema la ira y el enojo, lo que implica 

situaciones incomodas tanto para los infantes como para los padres; en tanto que 

las víctimas de abuso y maltrato físico padecen cuadros severos de ansiedad, 

depresión y pensamientos negativos, que desencadena una serie de conductas 

disruptivas en el ámbito escolar, social y cultural al afectar las relaciones con los 

demás; por ende es necesario que en los dos sentidos antes mencionados sean 

tratados por profesionales y en lo posible del caso de manera inicial e inmediata, 

para minimizar las afectaciones e impedir cuadros de peligro.  

 Finalmente, se concluye con base al tercer objetivo específico que los principales 

problemas psicosociales que presentan los niños al sufrir violencia intrafamiliar 

en cualquiera de sus manifestaciones (abuso físico, emocional, psicológico, 

sexual, entre otros) afecta en todos los entornos del sujeto, puesto que tienden a 

mostrar déficit de atención, problemas de comunicación, pensamientos negativos, 

conductas agresivas, problemas de relaciones sociales, entre otras que limitan la 

relación con los demás. Sin embargo, también existen otras limitaciones 
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secundarias caracterizadas por la falta de apoyo a los infantes por parte del 

personal docente, médico e incluso el mismo entorno familiar, dando paso a que 

dichos actos continúen, vulnerando los derechos de los niños y su atención 

prioritaria. Es primordial, que las autoridades estatales ejecuten procesos que 

ayuden a minimizar los porcentajes de violencia en todos los casos presentados, 

además de garantizar el bienestar de los niños y niñas, brindar acceso a la 

educación gratuita, generar entornos sociales comunes, entre otros, así se logrará 

educar a la sociedad en general.  

 

Recomendaciones  

 

En primer lugar, la revisión de la literatura respecto a la violencia intrafamiliar es 

amplia y está disponible en diversas fuentes, sin embargo, dependiendo de la localización 

del estudio, en ciertos casos los datos no se encuentran actualizados, razón por la que se 

propone a futuras investigaciones abordar el tema con la finalidad de efectuar un aporte 

a la academia con mayor número de estudios científicos que den a conocer la realidad de 

cada sector.  

Se recomienda ejecutar investigaciones en la misma rama de violencia, pero 

enfocada en los demás tipos de daños diferentes a la intrafamiliar, con el objetivo de 

obtener información más focalizada respecto al tema evaluado, de esta manera los datos 

derivados servirán para generar planes y estrategias para mitigar la violencia alrededor 

del mundo, lo cual otorga un gran aporte a la población y a los organismos encargados.  

Como futuras líneas de investigación, se recomienda realizar estudios similares en 

otros sectores con diferentes extractos sociales, los cuales podrían servir para ejecutar 

comparativas en pro del tema, de esta manera seria posible realizar planificaciones 

estratégicas que ayuden a minimizar los porcentajes y tipos de violencia en todos los 

ámbitos posibles.  
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Anexos 

 

 

Anexo 1. Matriz de las investigaciones de las afectaciones cognitivas conductuales 

 

Autor y año Objetivo Metodología Muestra Resultados Conclusiones 

Canales y López 

(2014) 

Delimitar y 

conceptualizar 

un universo de 

secuelas y 

consecuencias 

del maltrato 

infantil cada 

vez más amplio 

y detallado, 

donde el TDAH 

puede 

relacionarse con 

el daño psíquico 

sufrido. 

Bibliográfico No aplica 

Existe una relación 

entre abuso físico y 

los niños 

hiperactivos, los 

niños con y sin 

trastorno de déficit 

de atención 

sufrieron con 

mayor frecuencia 

abuso físico. 

TDAH como 

secuela del 

maltrato y el 

abuso infantil, se 

muestra 

novedoso en el 

ámbito forense, 

debido al 

solapamiento 

sintomatológico 

con el TEPT a 

pesar de las 

diferencias 

evidentes entre 

ambos.  

Cantón-Cortés y 

Cortés (2015) 

Discernir cuales 

son las 

principales 

variables que 

determinan los 

efectos del 

abuso sobre las 

víctimas. 

Bibliográfico No aplica 

En la infancia los 

principales efectos 

son somáticos 

(enuresis, 

encopresis, dolores 

de cabeza y dolores 

estomacales), 

retrasos en el 

desarrollo, 

problemas 

internalizantes 

(especialmente 

ansiedad y 

retraimiento) y 

trastorno de estrés 

postraumático y 

conducta 

sexualizada.  

El atravesar 

abuso sexual en 

la infancia, 

conlleva el 

desarrollo de 

problemas 

emocionales, 

sociales, 

conductuales y 

físicos. 

Pereira (2015) 

Estudiar las 

funciones 

ejecutivas en 

víctimas de 

abuso sexual 

Diseño 

observacional-

trasversal  

50 

participantes, 

divididos en 

grupos de 

participantes 

que fueron y 

no víctimas 

de violencia.  

Los niños presentan 

rendimientos 

ejecutivos por 

debajo de lo 

normal.  

Los niños que 

sufren de 

violencia 

intrafamiliar 

tienen menor 

rendimiento en 

funciones 

ejecutivas.  

León (2016)  

Medir el efecto 

de diferentes 

variables de la 

violencia 

infantil, testigo 

de violencia 

hacia la madre y 

violencia contra 

la mujer sobre la 

salud infantil 

Mixto Niños 

12,1% de los 

infantes tiene 

diarrea, el 16,8% 

presenta problemas 

respiratorios y el 

14,6% sufren 

desnutrición 

crónica 

consecuencia de la 

violencia infantil 

intrafamiliar. 

Se evidencia una 

relación entre la 

violencia infantil 

intrafamiliar y 

los problemas 

gastrointestinales 

y estrés 

postraumático. 

Garrido, Weiler, 

& Tausing 

(2017) 

Asociación 

entre las 

experiencias 

Entrevista 

mediante el 

Índice de 

515 niños 

entre 9 y 11 

años que 

El 20 % reporta 

comportamiento 

violento, el 13 % 

La exposición a 

violencia en los 

niños hace que 
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adversas y el 

comportamiento 

de riesgo. 

experiencias 

adversas en la 

infancia 

están en 

hogares de 

acogida a 

razón de 

violencia 

intrafamiliar 

en los 

primeros 

hogares 

consumo de 

sustancias y más de 

un tercio afirma 

haber participado 

en actos delictivos. 

Existen diferencias 

por sexo, ya que los 

hombres tienen 

conductas más 

violentas. 

presenten 

comportamientos 

de riesgo, es 

necesario 

programas de 

intervención.  

Deambrosio et 

al., (2017) 

Analizar las 

diferencias en el 

desempeño 

neurocognitivo 

de los niños 

víctimas de 

violencia 

Aplicación de 

test WISC IV, 

el Tomal, el 

Test de la 

Mirada, el 

Test de 

Metidas de 

Pata y la 

escala Scared 

30 niños y 

niños, 11 

reportan 

maltrato y 19 

no 

Diferencias 

significativas en 

todos los aspectos 

evaluados 

Los traumas que 

ocasiona la 

violencia 

intrafamiliar 

repercuten en el 

neurodesarrollo 

de los niños 

porque presentan 

deficiencias 

cognitivas y 

emocionales.  

Valdivieso, 

Alarcón y Vélez 

(2018) 

Conocer las 

afectaciones 

psicológicas de 

niños que 

fueron víctimas 

de violencia en 

el contexto 

familiar 

Encuesta 

132 niños con 

edades 

comprendidas 

entre los 5 y 

11 años 

Los resultados 

muestran que 

independientemente 

del tipo de 

violencia, la 

mayoría presenta 

conductas 

agresivas.  

Los infantes no 

aprendieron a 

reconocer las 

emociones en un 

entorno libre de 

violencia, por lo 

que tienen 

dificultades para 

expresarlas.  

Mueller y 

Tronick (2019, 

4) 

Analizar las 

afectaciones 

conductuales de 

los niños desde 

el periodo 

perinatal hasta 

la primera 

infancia que 

fueron testigos 

de violencia de 

género 

Bibliográfica No aplica 

Las madres que son 

víctimas de 

violencia, generan 

afectaciones al 

desarrollo 

emocional y 

cognitivo del bebe.  

Todo proceso de 

violencia, en 

cualquier etapa 

de gestación 

provoca 

afectaciones al 

niño.  

Rydström (2019) 

Identificar los 

métodos para 

detectar niños y 

adolescentes 

testigos de 

violencia de 

pareja íntima.  

Bibliográfica 

Niños de 13 a 

18 años que 

presenciaron 

violencia de 

pareja íntima 

Se identificaron 

trastornos de 

comportamiento, 

estrés 

postraumático, 

problemas de 

rendimiento 

académico. 

Además, los niños 

que presencian 

agresiones no 

reciben la atención 

necesaria.  

Las relaciones de 

pareja toxicas, 

provocan 

problemas a la 

sociedad y al 

entorno que los 

rodeo, por ende, 

es necesario 

tratarla desde el 

inicio.  

Ravi y Negro 

(2020, 2) 

La relación 

entre la 

exposición 

indirecta de los 

niños a la 

violencia en el 

hogar con 

discapacidad 

emocional-

conductual. 

Bibliográfica Niños 

Mostraron que los 

niños víctimas de 

violencia tienen 

mayor probabilidad 

de presentar 

deficiencias 

emocionales y 

conductuales, en 

comparación con 

deficiencias de 

aprendizaje, 

auditiva o del 

habla.  

Los infantes que 

pasan por 

procesos 

violentos tienen 

probabilidad de 

fracasar en lo 

académico, 

emocional, 

social, etc.  
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Huecker at al 

(2021) 

Explicar los 

desafíos 

relacionados 

con la violencia 

doméstica. 

Bibliográfica  No aplica 

Las afectaciones 

cognitivo-

conductuales 

provocan dolores 

físicos, para ello es 

necesario la 

creación de 

servicios 

asistenciales. 

Los aspectos 

cognitivo-

conductuales, 

son relevantes 

para lograr 

bienestar y 

salud.  
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Anexo 2. Matriz de las investigaciones de las afectaciones psicológicas  

 

Autor y 

año 
Objetivo Metodología Muestra Resultados Conclusiones 

Rey 

(2016) 

Analiza las 

violencias sufridas 

por las mujeres 

indígenas situadas 

en el escenario de 

conflicto armado 

colombiano y 

desplazadas 

forzosamente.  

Bibliográfica No aplica 

Evidencia mayores 

afecciones y violencia 

por género y etnia. 

El las mujeres y 

niños indígenas 

presentan 

mayores niveles 

de violencia 

intrafamiliar, por 

creencias 

adoptadas por la 

sociedad y 

traspasadas de 

generación en 

generación. 

Ministerio 

de Salud 

Pública 

(2017) 

Otorgar los 

recursos adecuados 

al sector médico, 

para que detecten a 

tiempo casos de 

violencia infantil o 

adolescente.  

Bibliográfico 

Estadísticas 

Niños y 

adolescentes 

El estudio permitió 

encontrar daños físicos, 

sexuales, negligencias 

médicas, daños 

psicológicos y 

emocionales, además 

síndrome de 

Munchausen por poder, 

consumo de sustancias 

de forma no 

experimental y bullying 

La detección de 

cualquier tipo de 

violencia, debe 

ser detectada a 

tiempo, ya sea 

por parte de los 

familiares, 

médicos o 

cualquier 

persona del 

entorno, es 

necesario contar 

con los insumos 

adecuados para 

lograr el 

objetivo.  

Manzo 

(2017) 

Evaluar las 

características del 

desarrollo en los 

niños 

institucionalizados 

Encuesta 
Niños entre 

6 -12 años 

Los infantes 

institucionalizados son 

consecuencia de 

abandono de los padres, 

adicciones, maltratos 

intrafamiliares, presos, 

prostitución, muerte, 

abusos sexuales, entre 

otros. Se evidencia, 

conductas agresivas, 

pérdida de control, 

frustración, poca 

tolerancia, tristeza, 

soledad, enojo, 

problemas psicológicos 

acompañados de 

ansiedad, sufrimientos, 

inseguridad, 

agresividad, malcriadez, 

etc.  

La vinculación 

de la 

institucionalidad 

con los padres es 

directa, en la 

mayoría de los 

casos se deriva 

abusos sexuales 

de diversos 

tipos, por ende, 

problemas 

psicológicos, 

sociales y 

conductuales.  

Moncada 

(2017) 

Visibilizar las 

múltiples formas 

de violencia sexual 

que afectan a las 

indígenas de la 

frontera amazónica 

Colombo -

venezolana. 

Bibliográfica No aplica 

La minería en Colombo 

-venezolana está 

vinculado a la violencia 

sexual, hacia niños, 

adolescentes y mujeres a 

manera de comercio 

ilegal.  

El abuso sexual, 

físico, 

psicológico y 

emocional en 

mujeres y niños 

indígenas es más 

frecuente de lo 

previsto, en 

ciertas áreas es 

una actividad 

normalizada.  
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Lloyd 

(Lloyd 

2018) 

Examinar la 

afectación de la 

violencia 

doméstica en la 

vida y educación 

de niños y jóvenes 

Bibliográfico No aplica 

En la primera infancia, 

los niños que se 

exponen a violencia 

indirecta tienen 

problemas de desarrollo 

psicosocial, problemas 

emocionales, ansiedad, 

desconexión conductual 

y psicológica.  

En los niños problemas 

de alimentación, estrés, 

efectos emocionales, 

depresión, baja 

autoestima, cambios de 

comportamiento, 

afectación en las 

habilidades cognitivas, 

el desarrollo del 

lenguaje y rendimiento 

académico.  

Los niños 

presentan 

afectaciones 

psicosociales por 

la violencia 

doméstica, en 

donde la culpa y 

vergüenza 

influye en el 

desarrollo.  

Mas et al., 

(2018) 

Estudiar el 

comportamiento 

que la violencia 

intrafamiliar tiene 

en la población 

bolivarense, 

atendiendo a las 

relaciones de 

pareja y la 

repercusión que 

implica para sus 

integrantes 

respecto a la 

formación y la 

actuación de los 

menores a su 

cuidado. 

Encuestas  
Niños y 

adolescentes 

Se evidenció que la 

principal causa de la 

violencia intrafamiliar 

es por temas 

económicos, adicional 

los gritos es un aspecto 

común en las familias.  

Los gritos son un 

elemento 

identificado en 

todas las familias 

y en algunos 

casos 

normalizado.  

Barreto -

Zorza et 

al., (2018) 

Describir la 

percepción de 

violencia desde 

escolares de dos 

instituciones 

educativas de la 

localidad de 

Kennedy, Bogotá 

Cualitativo No aplica 

Se identificó las causas y 

problemática de la 

violencia intrafamiliar 

en niños, lo cual 

demostró ansiedad, 

miedo, trastornos 

mentales, depresión, etc. 

La violencia en 

niños es una 

problemática de 

carácter público 

presente en 

hogares y en 

instituciones 

escolares.  

Rueda 

(2018) 

Analizar sobre la 

posibilidad de 

indemnizar los 

daños 

intrafamiliares en 

Colombia cuando 

estos deriven de 

conductas de 

violencia o abuso. 

Bibliográfica 
Niños y 

mujeres 

1 de cada 3 mujeres en el 

mundo (35%) padeció 

violencia física o sexual 

por parte de su conyugue 

o de un tercero, en donde 

se ha visto afectada la 

mujer y los 

descendientes, el 30% 

de las femeninas con una 

relación sentimental 

indican haber recibido 

violencia física o sexual. 

La violencia más 

representativa en 

Colombia es la 

intrafamiliar 

afectado 

principalmente a 

niños y mujeres. 

Corzo 

(2018) 

Hacer un 

acercamiento 

teórico al concepto 

popular y polémico 

de violencia, 

planteando una 

definición 

operativa de 

violencia física 

intrafamiliar. 

Descriptiva Niños 

9 de cada 10 familias 

cuentan con infantes que 

padecen violencia, 

ejercida por los 

progenitores 

La violencia 

intrafamiliar se 

puede presentar 

de diversas 

formas, 

dependiendo del 

acontecimiento 

atravesado. 
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Sargent, 

Zahniser 

& 

Gaylord 

(2019) 

Analizar el efecto 

de la violencia 

familiar entre los 

tipos de violencia y 

la cercanía con el 

agresor  

Encuestas 

sobre la 

exposición a 

violencia, 

síntomas de 

estrés 

postraumático, 

depresión, 

ansiedad 

403 niños 

entre 11 y 15 

años 

Los niños están más 

expuestos a presenciar o 

ser víctimas de 

agresión, tienen 

mayores síntomas de 

depresión, ansiedad y 

síntomas de TEPT. 

Mientras más próximo 

sea el agresor mayores 

síntomas se evidencian.  

La exposición a 

la violencia 

directa o 

indirectamente 

predice 

afectaciones de 

salud mental.  

Rode et 

al., (2019) 

Explorar las 

características 

psicológicas de los 

niños que sufrieron 

violencia de los 

que presenciaron  

Encuesta 

30 niños que 

fueron 

víctimas de 

violencia 

física y 30 

presenciaron 

la violencia 

de los padres 

y 30 niños 

promedio 

Existe diferencias 

psicológicas entre los 

niños que sufrieron 

violencia de los que 

presenciaron violencia 

de los progenitores.  

La afectación 

psicológica 

depende del tipo 

de violencia del 

que fueron 

víctimas los 

niños, por lo que 

se debe 

intervenir de 

forma 

diferenciada.  

Martínez 

et al., 

(2015) 

Identificar tipos y 

manifestaciones de 

violencia 

intrafamiliar en los 

niños y 

adolescentes entre 

5 y 16 años, que 

asistieron a las 

consultas de 

Psiquiatría Infanto-

Juvenil y 

Psicología.  

Descriptiva 

transversal 

El universo 

quedó 

conformado 

por 35 casos 

entre 5 -16 

años. 

Se identificó 

predominio de víctimas 

de VIF, con supremacía, 

y de la violencia 

psicológica por encima 

de la física.  

Los golpes con las 

manos se mostraron 

como la violencia física 

frecuente.  

Los daños 

psicológicos 

están presentes 

en la mayoría de 

los casos 

analizados, 

derivados de 

amenazas, 

miedo, poder, 

etc.  

Cantón-

Cortés y 

Cortés 

(2015) 

Discernir cuales 

son las principales 

variables que 

determinan los 

efectos del abuso 

sobre las víctimas. 

Bibliográfica No aplica 

Los sentimientos de 

indefensión, 

estigmatización, 

sexualización 

traumática, traición, 

estaban relacionados 

con puntuaciones 

superiores en depresión, 

ansiedad estado y 

ansiedad rasgo, y menor 

autoestima. 

La búsqueda 

demuestra una 

experiencia 

fuertemente 

estresante, como 

es el abuso 

sexual en la 

infancia, además 

del desarrollo de 

problemas 

emocionales, 

sociales, 

conductuales y 

físicos. 

Ramírez 

et al., 

(2014) 

Determinaron las 

afectaciones 

psicológicas de 

niños y 

adolescentes 

expuestos al 

conflicto armado 

en una zona rural 

colombiana.  

Cuantitativo y 

Cualitativo 

289 niños y 

adolescentes 

48 % 

hombres y 

52 % 

mujeres de 7 

a 16 años de 

edad. 

El 72 % presentó 

afectaciones 

psicológicas: el 64.4 %, 

conductas 

internalizadas, 47 % 

conductas 

externalizadas en rango 

clínico, 32 %, 

problemas somáticos; 

56 %, riesgo de estrés 

postraumático y 93 % 

consumía alcohol en 

grado moderado. 

Los resultados 

mostraron la 

afectación en 

salud mental de 

los evaluados.  

Capano y 

Pacheco 

(2014)  

 Identificar y 

cuantificar los 

eventos vitales 

estresantes y la 

percepción del 

mismo 

 

Descriptivo 

60 adultos 

(padres, 

madres, 

cuidadores, 

etc.) de 

niños/as y 

adolescentes 

30,5 % atravesaron 

entre 5 y 10 eventos 

estresantes; el 10,2 % 

más de 10; cinco de los 

ítems escogidos por los 

adultos refieren a 

dificultades 

Los adultos 

dicen haber 

padecido una 

cantidad 

significativa de 

eventos vitales 

estresantes y 
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que han 

vivido 

violencia 

doméstica 

vinculares/relacionales, 

dos a 

económicas/laborales y 

una a dificultades por 

problemas 

generales/asuntos sin 

resolver.  

niveles de estrés 

elevados. 

 

Anexo 3. Matriz de las investigaciones de las afectaciones psicosociales 

 

Autor y 

año 
Objetivo Metodología Muestra Resultados Conclusiones 

Junco 

(2014) 

Determinar la 

prevalencia, 

característica, 

consecuencias y 

los factores de 

riesgo asociados 

de la violencia 

hacia los niños, 

niñas y 

adolescentes en 

los espacios 

privados y 

públicos.  

Bibliográfico No aplica 

Algunos niños son 

desobedientes que 

necesitan de vez en 

cuando que los 

padres los 

castiguen 

físicamente. 

Los adultos tienen 

diferentes 

conceptualizaciones 

sociales referentes a 

la forma de 

maltrato, gravedad y 

frecuencia, con base 

en sus experiencias 

y percepciones. 

Frías (2014)  

Documentar 

algunas 

expresiones de 

violencia en 

contra de mujeres 

y niñas en 

México. 

Bibliográfica No aplica 

En la parte laboral y 

educativa se 

evidencia acoso 

laboral, sexual y 

psicológico en 

contra de las 

mujeres. 

La violencia contra 

las mujeres es una 

problemática de 

carácter social, 

desde diversos 

ámbitos como el 

social, laboral, 

educativo, etc. 

Martínez et 

al., (2015) 

Determinar las 

características de 

las relaciones 

filioparentales en 

el contexto de la 

violencia 

intrafamiliar  

Bibliográfico No aplica 

Los niños que son 

víctimas de 

violencia 

intrafamiliar 

repetirán los 

patrones de 

conductas agresivas 

Sin la ayuda de 

mecanismos de 

soporte de violencia, 

la sociedad será cada 

vez más violenta. 

Hsieh 

(2016) 

Examinar las 

asociaciones 

entre múltiples 

tipos de maltrato 

infantil y la 

adicción a 

Internet, y los 

efectos 

mediadores del 

trastorno de 

estrés 

postraumático 

(TEPT) en estas 

asociaciones. 

Estudio 

Longitudinal 

6.233 

estudiantes de 

cuarto grado 

Ser hombre y 

experimentar abuso 

(negligencia 

psicológica, 

negligencia física, 

violencia física 

paterna, violencia 

sexual) se 

asociaron con un 

mayor riesgo entre 

los niños de 

desarrollar TEPT y 

adicción a Internet. 

El maltrato es un 

predictor importante 

del riesgo de 

adicción a Internet. 

 Loredo et 

al., (2016) 

 Presentar a la 

comunidad 

médica a otros 

profesionales que 

interactúan con 

la población 

pediátrica para 

proteger a las 

víctimas de 

Meta análisis 31 estudios 

Los problemas 

presentados son: 

insuficiente red de 

atención, 

desconocimiento 

del problema, 

deficiente apoyo 

psicológico, tiempo 

de respuesta, 

 Autoridades 

administrativas y 

personal médico; 

personal docente, 

pediatras, 

psicólogos.  
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violencia 

intrafamiliar. 

albergues 

saturados.  

Cao et al., 

(2016) 

Evaluar los 

efectos de la 

violencia física 

doméstica en el 

comportamiento 

de los niños en 

China 

Enfoque 

cuantitativo 
Encuesta 

Factores como 

conducta, ansiedad, 

depresión, 

relaciones sociales, 

agresividad, 

delincuencia, 

problemas de 

comunicación y 

atención, se 

presentan con 

mayor frecuencia 

en familias con 

problemas. Por otra 

parte, los infantes 

que observaron 

algún tipo de 

violencia frente a 

aquellos que 

padecieron 

violencia, los 

últimos suelen 

presentar conductas 

delincuenciales y 

agresividad. 

Existe una relación 

directa entre la 

educación otorgada 

en el hogar y el 

futuro del niño. 

 Amores y 

Mateos 

(2017) 

 Realizar una 

revisión de la 

neuropsicología 

del maltrato 

infantil: la 

neurobiología y 

el perfil 

neuropsicológico 

de las víctimas 

de abusos en la 

infancia.  

Meta análisis   

Los problemas 

secundarios de la 

violencia 

intrafamiliar se 

relacionan con las 

dificultades que 

encuentran los 

niños en el ámbito 

educativo al no 

adaptarse de forma 

adecuada, por 

cuestiones 

académicas o 

intelectuales, así 

como por los 

problemas socio-

emocionales que no 

permiten establecer 

relaciones con los 

demás. Problemas 

de empatía, 

reactividad 

emocional, 

comportamiento 

impulsivo y la 

probabilidad de 

ejercer violencia en 

la vida adulta.  

El entorno del niño 

es un potencial que 

influye como factor 

de protección que 

amortigüe o permita 

compensar las 

carencias y secuelas 

físicas y 

psicológicas de las 

que fue víctima. 

 Sánchez y 

Mendoza 

(2017) 

 Analizar el 

comportamiento 

prosocial y 

agresivo en niños 

y plantear el 

tratamiento 

conductual 

dirigido a padres 

y profesores.  

Estudio cuasi 

experimental 

 3 docentes, 

14 padres de 

familia y 94 

alumnos 

Diminución en el 

comportamiento 

agresivo en el 

contexto familiar, 

así como cambios 

significativos en el 

comportamiento de 

los niños en el 

ámbito escolar.  

La intervención 

mediante el 

entrenamiento a 

padres de familia 

permite que los 

niños aprendan 

conductas 

prosociales como 

comunicación 

asertiva, ayuda, 

interacción con los 

demás, minimizando 

aquellas conductas 
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negativas como la 

agresión, 

desobediencia, etc. 

Deambrosio 

(2017) 

Identificar las 

diferencias 

referentes al 

desempeño entre 

niños maltratado 

y no maltratados 

Encuesta 

30 niños y 

niñas de 7 – 

12 años 

Se identificó que 

los niños y niñas 

violentados 

institucionalizados, 

exhibieron 

rendimientos 

inferiores en 

conocimiento 

intelectual, 

comparados con los 

infantes 

maltratados no 

institucionalizados. 

 También, se 

evidenció 

problemas 

cognitivos y 

emocionales como 

estrés, miedo, 

tristeza, temor, etc.  

Existe una 

diferencia notable 

entre los infantes 

institucionalizados y 

los no 

institucionalizados, 

razón por la cual se 

evidencian 

problemas tanto 

emocionales como 

cognitivos.  

Ma et al., 

(2017) 

Evaluar las 

diversas 

variantes de 

violencia 

Cuantitativo Encuesta 

El 20 % de las 

madres han sido 

agredidas por la 

pareja en el último 

año, no obstante, 

los niños en la 

mayoría de los 

casos observan esta 

conducta. El 77 % 

de infantes anunció 

que los padres 

nunca les dieron un 

castigo corporal, 14 

% a veces y el 9 % 

a menudo o 

siempre.  

La violencia hacia la 

pareja repercute en 

los hijos, así estos 

no sean parte del 

evento.  

Xia, Li, & 

Liu (2018) 

Comparar si los 

estudiantes que 

sufren de 

violencia 

intrafamiliar son 

más agresivos de 

los que no.  

Encuesta 

1.192 

estudiantes 

con una edad 

promedio de 

14,16 años 

Los estudiantes que 

sufren violencia 

tienen amistades 

que representan 

una influencia 

negativa y aceptan 

la violencia como 

conducta normal.  

Los niños víctimas 

de violencia se 

exponen a una 

futura victimización 

violenta.  

González et 

al., (2018) 

Relatar el 

comportamiento 

de la violencia 

intrafamiliar 

derivado de 

familias 

disfuncionales 

Descriptivo 

interpretativo 

de con 

enfoque 

transversal 

mixto.  

164 familias 

disfuncionales  

Analizar el 

comportamiento de 

la violencia 

intrafamiliar en 

familiar con 

problemas 

funcionales.  

La violencia 

intrafamiliar es un 

problema de la 

sociedad en general, 

se relaciona con 

daños físicos, de 

salud, emocionales, 

sociales, 

psicológicos, 

presenten con mayor 

porcentaje en 

familias 

disfuncionales. 

Por otro lado, se 

identificó 

características 

comunes de los 

agresores y las 

victimas familiares.  
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Ramírez et 

al., (2018) 

Identificar de 

manera 

bibliográfica los 

tipos de violencia 

familiar hacia 

niños 

Bibliográfico No aplica 

El maltrato infantil 

es un tema 

evaluado a nivel 

mundial, con 

consecuencias 

biopsicosociales. 

Cualquier tipo de 

daño por parte de 

los familiares, 

amigos o 

cuidadores, se 

considera violencia 

intrafamiliar; la 

falta de servicios, 

alimentación, 

vestimenta, 

protección, etc., 

son concebidos 

igualmente como 

problemas 

familiares.  

La violencia hacia 

los niños, presenta 

consecuencias 

sociales, 

psicológicas y 

emocionales, las 

cuales pueden ser 

detectadas por 

expertos.  

Fong et al., 

(2019) 

Conocer los 

factores de riesgo 

para niños que 

padecen de 

violencia dentro 

de una familia 

Bibliográfico No aplica 

Exponen que los 

problemas 

suscitados entre 

parejas afectada a 

la población, 

adicional provoca 

costos altos para el 

Estado, niños, 

familiares, etc. 

La violencia de 

cualquier tipo y 

hacia cualquier 

persona, implica 

costos para la 

familia, entorno y el 

gobierno. 

 Jiménez 

(2020)  

 

 

Subrayar los 

condicionantes 

fundamentales 

que determinan el 

origen de la 

violencia 

intrafamiliar.  

Bibliográfica No aplica 

Muestran que la 

violencia de pareja, 

genera violencia 

infantil. 

Los niveles de 

violencia 

intrafamiliar están en 

crecimiento, pese a 

accionares 

evidenciados. 
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Anexo 4. Matriz de análisis bibliométrico  

Afecciones Autor y año Resultados Promedio 

Afecciones cognitivas 

conductuales 

Pereira (2015) 
50 participantes que 

sufrieron violencia (25).  

 

Total= 708 

 

 

Promedio= 683 niños 

que padecieron 

afecciones 

conductuales.  

 

22% 

 

Garrido, Weiler & 

Tausing (2017) 

515 niños entre 9 y 11 

años sufrieron violencia 

intrafamiliar.  

Deambrosio et al., (2017) 11 sufrieron maltrato  

Valdivieso, Alarcón y 

Vélez (2018) 

132 niños con edades 

comprendidas entre los 5 y 

11 años que fueron 

víctimas de una sola forma 

de maltrato.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Afectaciones psicológicas 

 

Rode et al., (2019) 

90 niños entre 11 y 14 

años, en donde 30 

sufrieron abuso físico, 30 

experimentaron la 

violencia de los padres y 

30 son adolescentes que 

sufrieron violencia 

 

 

 

 

Total=427 

 

Promedio= 427 niños 

que padecieron 

afecciones 

psicológicas. 

 

13,50% 

Manzo et al., (2017) 

13 niños, de los cuales 6 

fueron niñas y 7 niños de 6 

-12 años; los infantes 

pertenecieron a casas de 

acogida 

Martínez et al. (2015) 

35 casos que cumplieron 

con los criterios de 

inclusión. 

Ramírez et al., (2014) 289 niños y adolescentes. 

Afectaciones psicosociales 

 

por Deambrosio et al., 

(2017) 

54 pequeños con edades 

entre 7 – 12 años; se 

obtuvo una muestra de 30 

infantes, de los cuales 11 

fueron institucionalizados 

y 19 no institucionalizados 

Total=2.029 

 

 

 

 

Promedio=2.005 niños 

que padecieron 

afecciones 

psicosociales.  

 

64% 

González et al., (2018), 

Se trabajó con un total de 

164 familias, de las cuales 

el 58,6 % son 

disfuncionales, adicional 

el 70,7 % exhibió aspectos 

socio-económico y 

culturales regulares o 

malos 
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Xia, Li, & Liu (2018) 

1192 niños con una edad 

media de 14,16 años, 

encontraron que los 

sufrieron algún tipo de 

violencia en la familia, 

Ma et al., (2017), 

619 chicos que convivían 

con la mamá y con la 

pareja íntima de la madre. 
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